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C omo contribución a la conmemoración del 750 aniverrario de la con- 
quista de Sevilla, acontecimiento histórico en el cual tuvo una impor- 
tante participación la marina de las villas cántabras, el Excelentísimo 

Ayuntamiento de Santander ha auspiciado la iniciativa del Centro de Estudios 
Montañeses destinada a recoger mediante una exposicion y un  ciclo de confe- 
rencias los hechos más importantes que tuvieron lugar en la época, considr- 
rando que el conocido desenlace militar fue la consecuencia de un  p d o d o  de 
auge y esplendor vivido por la entonces villa de Santi Emetherii también lla- 
mada de Sant Ander. 

En esta recopilación de acontecimientos que en su mayor parte ahora por vez 
primera se presentan al conocimiento público con una documentación todo lo 
extensa y precisa que ha permitido la conservación, llama la atención la pre- 
sencia de algunos aspectos que han pasado desapercibidos hasta la fecha y que 
a menudo quedaron soterrados bajo el peso de la perspectiva militar de la epo- 
peya tradicionalmente cantada por la historia. 

Las Cuatro Villas de la Costa de Cantabria fueron las avanzadas de la trans- 
formacion social y económica de su tiempo, merced precisamente a la impor- 
tancia que adquirió el comercio maritimo y el desarrollo que tuio su ubica- 
ción en los puertos cántabros, a lo cual contribuvó de una forma decisiva el 
prn  ilegio de los respcctixos fueros otorgdos por los monarcas. 

Conocemos perfectamente la transformación sufrida por la ciudad de 
Santander a partir de 1755, al serle concedido el titulo de ciudad, una trans- 
formación que re encuentra muy vinculada al tráfico marítimo generado por 
la actiiidad portuaria, pero nos era bastante desconocido, por la lejanía eri el 
tiempo y la ausencia de vestigios evidentes, la importancia que a partir de 
finales del siglo XII adquirió la iieja villa de hidalgos y pescadores. 

Lo que ahora presentamos, producto de un concienzudo y riguroso trabajo de 
los organizadores de la exposición, es una excelente ocasión para que los san- 
tanderinos tengan acceso a las fuentes de su propia historia y puedan apren- 
der las Fases de la misma, estudiando los ciclos de esplendor que la ciudad ha 
tenido, siempre vinculados a la razón primaria del asentamiento urbano: el 
puerto, fuente de riqueza y prosperidad. 

Nuestra felicitación a cuantos han contribuido a la realización de esta expo- 
sición. cuyos contenidos pasarán a formar parte de la memoria histórica de 
nuestra ciudad. 

El Alcalde de Santarider 
Gonzalo Piñeiro García-T,ago 





S antander siempre ha estado ligada directamente a la actividad marine- 
ra: y, por ello, no es extraño que en su escudo heráldico figure precisa- 
mente una nao y la referencia a un hecho histórico en el que los barcos, 

construidos y armados en esta villa v en otras vecinas, t,ripulados por sus 
marineros, twieron importancia relevante. 

La rotura de las cadenas que guardaban el Guadalquivir, hace unos 750 años, 
por las naos del Cantábrico a las órdenes del Rey de Castilla Fernando 111 es, 
además de un hecho relevante en la campaña genérica de la Reconquista y en 
la concreta incorporación de Sevilla al reino castellano, un indudable encuen- 
tro entre culturas que, en el caso de la ciudad de Santander y del resto del 
país cántabro, supone el inicio de una relación y sintonía entre el sur de 
España (sobre todo Sevilla y Cádiz) y Santander y Cantabria. 

Por ello, todo el conjunto de actos que se han programado para conmemorar 
este 750 ani~ersario, entre los que se encuadra la edición de este libro y la 
exposición que ilustra, se centra en dos objetivos: el conocimiento, por una 
parte, de los pueblos, las instituciones y los gobiernos de la península ibérica 
en el siglo XIII, con especial referencia de la realidad de la villa de Santander 
y de otras villas marineras de la costa cantábrica; y las modificaciones que, a 
partir del año de 1248, se producen en las tierras del sur, por la causa de la 
conquista de Sevilla, con especial referencia a los asentamieutos humanos 
derivados dela misma. 

Con ello se intenta conmemorar el  aniversario en la forma más positiva, 
profundizando en el análisis de los acontecimientos históricos para situar- 
los en su contexto y darles su auténtica dimensión; y al tiempo, procuran- 
do que el recuerdo histórico foinente y propicie el encuentro entre pueblos 
y culturas, como modo de enriquecimeinto mutuo y base del desarrollo de 
las civilizaciones. 

Rafael de la Sierra 
Concejal de Cultura 





Introducción 

Página 

13 

1. La repoblación de las villas de la costa de la mar de Castilla 
Situación prex ia del territorio marítimo 
Los fueros y la articulación del litoral 
Desarrollo pesquero, mercantil y demográfico 

11. Los barcos, instrumento militar en la Reconquista 
Guerra naval y participación en la reconquista 
La repoblación del sur conquistado 
Apertura a los tráficos cristianos del Estrecho de Gibraltar 

111. Las Cuatro Villas de la Costa en la conquista de Sevilla 
Privilegios de Santander y Laredo 
Trofeos traídos de Sevilla según la tradición 
Otras tradiciones sevillanas en las Cuatro Villas 

I Y  Santander en tiempos de la conquista de Sevilla 
La abadía y colegiata de los Cuerpos Santos 
Las pueblas y sus pobladores 
El castillo, el puerto y las murallas 

V. Articulación del territorio cántabro durante el siglo XIIl 
Consolidación de las Cuatro Villas en el territorio 
Representación en las Cortes del Reino 
Presencia en las hermandades 

VI. La conquista de Sevilla en la heráldica institucional montañesa 
Los sellos de los puertos aforados 
La aparición del motivo "sevillano" en la heráldica municipal 
La proliferación posterior del motivo "sex illano" 

Epílogo 

Documentos 115 
1 .  El fuero de Santander en romance (1187) 117 
2. La guerra n a ~ a l  en Las Partidas 121 
3. Las Acciones navales en la conquista de Sevilla según La Crónica 125 
4. Privilegio a Santander (1255) 131 
5. Pri~ilegio a Laredo (1255) 132 
6. Arancel de Aduanas Marítimas (ca. 1295) 133 
7. Carta fundacional de la Hermandad de la Marina de Castilla (1296) 135 

Orientación Bibliográfica 





I n t r o d u c c i ó n  

L a conquista de Se~ i l l a  fue un acontecimiento deslumbrante en la 
Europa del siglo XSII. Para el mundo árahe aquello suponía que la joya 
por aquel entonres más preciada de A1 Andalus, la ciudad  elegid,^ para 

c'rpital por los alniohades, a la que hahían adornado con la enorme j magní- 
fica mezquita rematada por el mas precioso alminar del occidente musulman, 
la Giralda, la urhc dc sotisticdda cultura fuertes muroi rcrnatados por la 
imponente Torre del Oro sobre el rio, cala en manos de los bárbaros lenidos 
del Norte. por el contrario, para los cristianos fue el remate de una etapa i u ~ i -  
damental en el proceso de recuperxion dc la penínsuln Sberic,i del domlriio 
pagano, hecho que tendria consecuencias muj importantes para todo el 
Oct idente europpo. 

La crtínica recogió de forma sucinta, pero mu! expresiva, un aspec- 
t,o que desde entonces no ha dejado de ser valorado como algo t,rascendental, 
el de la participación decisiva para la conquista de la ciudad de una forma- 
ción naval procedente del Cantá1)rico. Se ha llegado a identificar con tal fenó- 
meno el nacimiento mismo de la hlariua de Castilla j, por extensión, el de la 
Armada Española. 

Desde el siglo XVI en adelante. muchos son los piiertos de la costa 
Norte que se vanaglorian de haber participado en aquellos acontecimientos, 

pero muy pocos de entre ellos cuentan con pruebas documentales de que así 
fuera. En t.odo caso, importa más el entender qué hizo posible el surgimieri- 
to, aparentemente repentino, dc una potencia n a ~ a l  que. desde luego, por su 
propia naturaleza tecnológica compleja, era imposible de improvisar. iQuk 
territorio, qué puertos, qué barcos y qiik gentes fueron capaces de llevar 
acaho tamaria empresa? 

A esas preguntas pretende dar respuesta el Ayuntamiento de 
Santander, como heredero y entidad más representativa de la villa que más 
títulos puede mostrar para justificar el haber participado en aquella insigne 
acción naval, junto a otras de su misma región. Para ello ha organizado una 
serie de actos culturales entre los que se encuentra el mont,aje de una exposi- 
ción y el libro que el leci.or t,iene en sus manos. 

Intentar ~isuülizar el siglo XllI  desde dri terriborio en el que tan 
pocas cosas de aq~iellos tiempos se conserlari, es tarea de no sencilla solución. 
Maniiiesto irii agradecimiento a las instituciones que han colaborado para que 
esta obra pueda ofrecer al curioso que a ella se acerque imágenes y docu- 
nientos con los que pueda aconieter el empeño personal (le comprender un 
tiempo y unas gentes t,an lejanos. 

En el sitio de irria, Santarider, ?/ octubre de 1998 
.Tosí: Luis Casado Soto 





1 
L a  repoblación 
de las villas de la 
costa de la mar 
de Castilla 



En el m,apu mundi del "beato" de la abadía gascona de 
Saint-Seuer-sur-L'Adour, confeccionado en el siglo XI,  se consigna en el centro 

de la costa norte peninsular la situación de Cantabria. B.RI.F! 



os puertos que durante la Baja 
Edad Media recibirían el nom- 
bre de Cuatro Villas de la Costa 
de la Mar estaban situados en - los lugares mis propicios, desde 

el punto de vista geográfico, para el ejercicio 
de la actividad marítima sobre el litoral de 
Cantalxia. Aunque se han descubierto abun- 
dantes vestigios del aprol-echamiento de los 
recursos acuáticos en su entorno desde la más 
remota Prehistoria, las primeras referencias 
documentadas sobre la existencia de puertos 
en las riberas de la región proceden del 
comienzo de nuestra era, es decir, de hace 
unos dos mil años, cuando en estas montañas 
y riberas concluyera y se consumara definiti- 
vamente la conquista romana de Hispania. 

Los hallazgos fortuitos y la arqueo- 
iogía han sacado a luz numerosos restos de la 
civilización latina, desperdigados por múlti- 
ples enclaves sobre el litoral de la Cornisa 
Cantábrica. sin embargo, las fuentes litera- 
rias griegas y romanas solamente consignan 
siete puertos a lo largo de todo su desarrollo. 
Son éstos Oiaso (Irún-Fuenterrabía), Portus 
Amanurn y FLaviobriga (Castro Urdiales), 
Portus Victoriae Iulobrigensium (Santander), 
Portus Blendiurn (Suances), Portus 
Vereasueca (San Vicente de la Rarquera), 
Noega (Gijón) y Flaviurn Brigantium (La 
Coruña). De ent,re todos ellos el que, sin 
duda, alcanzó mq70r rango administrativo 
fue el de Flaviobriga, ya que la fundación de 
Vespasiano lo convirtió en la única colonia 
romana de toda la costa norte peninsular. De 
cualquier modo, es ciertamente significatiro 
que más de la mitad de todos los puertos 
romanos documentados en el Norte de 
España estuviera ubicada en el relatil-amen- 
te pequeño sector de litoral que corresponde 
a la actual región de Cantabria. 

Situación previa 
del territorio marítimo 

Parece que entonces el puerto de 
referencia de mayor envergadura en este ámbi- 
to de la fachada atlántica europea fue 
Burdigala (Burdeos), así como que lo siguió 
siendo hasta bien trascendido el año mil. 
Desarticulado el orden romano a comienzos del 
siglo 'i', no solo por el desbordamiento de las 
fronteras terrestres sino también gracias a las 
incursiones de hordas embarcadas, la navega- 
ción debió hacerse más azarosa e insegura de lo 
que por razones naturales ya lo era de por sí. 
Baste recordar el cruel asalto infligido a las , 
costas cantábricas por una armada de siete 
naves de bárbaros hérnlos durante el verano 
del año 456. No obstante lo cual, se han con- 
servado testimonios que prueban la persisten- 
cia posterior de naxgaciones más o menos 
regulares a larga distancia. Así, por ejemplo, 
Gregorio de Tours dejó escrito que hacia el año 
580 en un puerto de Cantabria se podía esco- 
ger entre varios barcos para hacer el viaje a 
Burdeos; en el año 906 illfonso 111 de Asturias 
envió una carta al clero de Tours informándo- 
le que para el fin de la primavera tendría dis- 
puestas las naves necesarias para ir  a Burdeos 
a recoger la corona que le ofrecían. 



A pesar de ello, pxece que durante la 
Alta Edad Media el comercio maritimo inter- 
nacional europeo se redujo a la mínima expre- 
sión. Fenómeno económico al que no fue ajeno 
el incremento del riesgo, e incluso del terror, 
provocado por las expediciones navales 
emprendidas en cuanto llegaba el buen tiempo 
por los árabes, procedentes del sur, y por los 
vikingos, venidos del norte. Aquellas flotas de 
hombres feroces practicaban una navegación 
de cabotaje, tocando tierra al final de cada sin- 
gladura; contacto diario con la costa que apro- 
vechaban para abastecerse por la fuerza de 
aguada, mantenimientos y cuanto pudieran 
robar, lo que irremediablemente se llevaba a 
cabo matando hombres y tomando mujeres y 
niños para convertirlos en esclavos, tal como 
relata la Historia Compostelana. 

Los ataques vikingos fueron cesari- 
do desde comienzos del siglo XI, pero los de 
los musulmanes establecidos en el sur de la 
Península Ibérica continuaron hasta la 
toma por los cristianos de Lisboa y el asaltc 
a Almería, ambos ocurridos en el año de 
1147, gracias a lo cual se logró neutralizar a 
dos de los focos más importantes de la pira 
tería que incidía sobre las costas norteña: 
cristianas. 

Desembarco de una horda vihinga 

A pesar de la tremenda carencia de 
documentos procedentes de aquellos tiem- 
pos, todos los indicios apuntan a que fue 
precisamente durante el siglo XII cuando la 
~ctividad marítima experimentó una esti- 
mable reactivación en las costas cantá- 
bricas. Aunque la mayor parte de los testi- 
monios aluden a la práctica de las pesquerí- 
as, también los hay que dan fe de un comer- 
cio de cabotaje progresivamente más activo 
en las riberas comprendidas entre la costa 
flamenca y Portugal, en buena medida pro- 
tagonizado por marinos escandinavos, friso- 
nes, ingleses y franceses, especialmente 
relacionados con el transporte de peregrinos 
a Santiago de Compostela. 



Retrato de los reyes en el Libro de horas de 
Fernando I y doña Sancha. B.U.S.C 

El territorio comprendido en la 
actual región de Cantabria se articuló a lo 
largo de la Alta Edad Media, como también 
ocurría en toda la parte de la Península 
perteneciente a los reinos cristianos, en 
torno a iglcsias familiares, pequeños monas- 
terios y abadías, desde las que se organizó 
la explotación ganadera, complementada 
con actividades agrícolas. Estas últimas 
tuvieron la virtud de ir  fijando la población 
en multitud de lugares cada vez más cerca- 
nos a las vegas y fondos de los valles, nucle- 
ados alrededor de las modestas iglesias que, 
en algunos sitios, acabaron siendo sustitui- 
das por preciosos ejemplares del arte romá- 
nico. Sin embargo, no por ello se perdió el 
fuerte sentido colectivo de raigambre gana- 
dera de pertenencia al "valle". 

El intenso condicionante geográfico 
impuesto por la accidentada realidad física, 
potenciado por la ganadería y el bosque, ha 
perdurado como claro referente de identidad 
colectiva hasta el presente, lo que no impidió 
a aquellas gentes reconocerse también en 
entidades comarcales de mayor extensión. En 
fechas tan tempranas como en el siglo VI11 se 
citan ya a Liébana y Trasmiera; se conservan 
también referencias escritas en la no.rrena 
centuria sobre las iisturias de Santillana y, 
dentro de ellas, de Penagos y Cayón; en diver- 
sos documentos de la segunda mitad del siglo 
X se encuentran Cabuérniga, Iguña, 
Carriedo, Buelna, Camesa, Piélagos, Miengo, 
Soba, Campoo y Valderredible; en el siglo 
siguiente aparecen citados Camargo, Toranzo, 
Luena, Polaciones, etc. El conjunto de todas 
estas entidades conformaban un territorio 
especialmente complejo, a causa de lo que- 
brado y fragoso en que lo conwierten sus mon- 
tes y ríos. 

Aunque l a  gentes que poblaban 
entonces esas tierras y litorales fueran las 
mismas, y sus formas de vida cambiardn muy 
lentamente, los avatares políticos hicieron 
que las fronteras que dividieron a los prime- 
ros reinos cristianos peninsulares se desplaza- 
ran sobre los valles de la actual región de 
Cantabria con bastante fluidez. En los oríge- 
nes, gracias al pacto entre los asturianos, lide- 
rados por el godo Pelayo, y los cántabros, 
encabezados por el también godo duque 
Pedro de Cantabria (sellado mediante la boda 
de la hija de aquél con el hijo de éste, Alfonso 
I), el territorio de la región formó parte del 
reino dstur, cuya primera capital estuvo en 
Cangas de Onís, zona propia de los cántabros 
vadinienses. 





En pleno siglo X el conde Fernán 
González asoció a su persona el llamado 
Condado de Castilla, del que formaban parte 
territorios tales como las Asturias de 
Santillana, Trasmiera, las Encartaciones, 
Campoo, etc, es decir, la mayor parte de la 
región estuvo integrada en aquella formación 
política semiindependiente. En el aíío 1029, 
a la muerte de su descendiente el conde Garci 
Sáuchez, toda Cantabria, salvo Liébana, fue 
incorporada al reino de Navarra. Pasados 
siete años, por aplicación del testamento de 
Sancho el Mayor, resultó la región repartida 
en dos mitades; desde la bahía de Santander 
hacia el Este fue heredada por Garci Sáncher 
de Navarra, desde allí para el Oeste por 
Fernando 1 de Castilla y, algo más tarde, tam- 
bién de León. Vueltos a dividirse los reinos a 
su muerte, Sancho 11 de Castilla, empujó 1: 
frontera hacia el Este, incorporando a su reinc 
la Trasmiera y otros territorios. A la muertf 
de Sancho en 1072 volvieron a unirse Castill: 
y León bajo la corona de su hermano, Alfonsc 
VI, hasta entonces rey sólo de León. 

Derecha 

Retrato de Alfonso VII. Tumbo A, C.S.C. 
Pagina ante1 ior 

Retrato de Ayonso VI. Tumbo A, C.S.C. 

Cuando en 1157 de nuevo se separa- 
ron los dos reinos, los límites del de Castilla 
por la costa quedaron fijados entre los ríos 
Deva y Ontón. De ese modo quedaban defini- 
tivamente incorporadas todas las comarcas de 
Cantabria al reino de Castilla, incluida 
Liébana. Con Alfonso VI11 la frontera conti- 
nuó alejándose por el Este, en un proceso que 
primero integró a las Encartaciones, Vizcaya 
y Álava y que se culminó el año 1200 con la 
incorporación de Guipúzcoa. Cuando en 1230 
tuvo lugar la definitiva unión de los reinos de 
Castilla y I,eón, los valles de Ribadedeva y de 
Peñamellera pasaron también a formar parte 
de las Asturias de Santillana, donde habrían 
de permanecer hasta 1835. 





Los fueros y la 
articulación del litoral 

ajo la apariencia del coyuntural 
baile de fronteras que acabamos 

) de describir se estaba dando un 

4 proceso mucho más consistente 
y profundo respecto a la confi- 

guración del espacio norteño. Por lo menos 
desde mediado el siglo XI, los diferentes 
monarcas venían procurando una mejor ver- 
tebración territorial, apoyada en la recons- 
trucción diocesana. Por lo que respecta a 
Cantabria, una vez dilucidado el pleito sobre 
límites con Oviedo, fue la diócesis de Burgos 
la que desde finales del siglo XII tuteló ecle- 
siásticamente a la región, con algunos flecos 
marginales adheridos a las de Palencia, León 
y Oviedo. 

Más o menos simultáneamente se 
asistió a políticas contradictorias. Por un 
lado, los reyes vincularon muchos de los 
modestos monasterios, abadías e incluso cole- 
g ia ta~ de la zona Norte a grandes monasterios 
del interior, a fin de garantizarles el suminis- 
tro de pescado para cumplir el precepto de no 
comer carne los viernes ni durante la 
Cuaresma; mientras que, por otro, procura- 
ban hacerse con enclaves portuarios al mar- 
gen de las jurisdicciones eclesiásticas. El claro 
designio económico implícito en esta segunda 
opción no siempre tuvo el éxito esperado. Por 
ejemplo, la Mitra compostelana logró neutra- 
lizar los intentos en tal sentido de Fernando 
11, dando fueros a Padrón (11641, Noya (1168), 
Pontevedra (1169) y Kibadeo (1182), cedidos a 
la iglesia del Apóstol por presiones del arzo- 
bispo, con lo que en buena medida quedaron 
convertidos en puertos pasivos, dedicados 
básicamente a la pesca y a la recepción de 
peregrinos. Más suerte tuvo, en el ámbito leo- 
nés, el puerto de Avilés (1156) y, sobre todo, 
los aforados por Alfonso IX: Vivero (ca. 1200), 
Bayona (12011, La Coruña (12081, Betanzos 
(1219) y Llanes (antes de 1225). 





Arriba: 

Documento por el que Alfonso V7II recupera de doña Mencía la media villa de Santander 
que aún no estaba bajo su jurisdicción. Muñó 4 de agosto de 1173. C.S.A.A. 

Página mlrriol.: 

Carta de arras de Alfonso VI11 a doña Leonor de Aquitania, en la que incluye un solo puerto, 
el de Santander: Tarazona, septiembre de 1170. A.C.A. 



Alfonso VI11 y doña Leonor otorgando un fuero. 
Tumbo menor de Castilla. A.H.M. 

No obstante, sería en el otro extremo 
del Cantábrico donde las políticas reales de 
poner en valor la costa potenciando la actividad 
marítima tendrían mayor éxito. Hacia 1180 
Sancho el Sabio de Navarra concedió el fuero de 
Jaca y Estella a San Sebastiin, con el añadido de 
una explícita reglamentación sobre el comercio 
marítimo, a fin de dar salida a los productos 
navarros. Pero fue el rey castellano Alfonso VI11 
el que se mostró más coherente y eficaz a tal pro- 
pósito. En 1173 otorgó fuero a Castro Urdiales, 
en 1187 a Santander: a Laredo en 1200, en 
1202 confirmó el suyo a San Sebastián, fuero 
que también otorga a Fuenterrabía en 1203, a 
Guetaria y Motrico en 1209, así como a San 
Vicente de la Barquera en 1220. 

La labor de este rey, articulando la 
costa mediante la cmcesión de las libertades y 
 ent tajas económicas y personales que significa- 
ban los fueros, por lo que respecta a Cantabria, se 
remató otorgando el mismo fuero de Santander a 
la villa de Santillana del Mar en 1209. 

Fue aquel un proceso no exento de 
dudas, ya que si bien el rey recuperó la 
parte de la villa de Santander que estaba en 
manos señoriales en el año 1173, el mismo 
en que daba fuero a Castro, tardó en dotar- 
la de ese instrumento jurídico catorce años; 
mientras, cedía la iglesia de San Pedro de 
Castro al monasterio de San Juan de Burgos 
en1178, así como la propia villa con su 
dominio jurisdiccional y los diezmos de la 
mar al monasterio de las Huelgas en 1187, el 
año en que por fin daba fuero a Santander. 
Hubieron de transcurrir cinco años para 
que Alfonso VI11 decidiera recuperar para 
la jurisdicción de realengo la villa castreña. 

Al final de su reinado cuatro puertos 
aforados y estratégicamente situados jalona- 
han la costa de Cantabria, los cuales, gracias 

u 

a tales privilegios, se repartían entre ellos la 
jurisdicción para el ejercicio en exclusiva de 
las actividades marítimas en la totalidad del 
litoral cántabro. 



Arriba: 
Fuero de Sm/cmclel: otorgado el 11 de julio de 1187 en Burgos. 

Aclualmentc desaparecitlo. Fotografiir propiedad J.L.C.S 







Las rentas generadas por la pesca y 
el incipiente comercio marítimo debieron 
alcanzar pronto entidad significativa. Así lo 
pone en evidencia el hecho de que las más 
poderosas instituciones eclesiásticas preten- 
dieran hacerse con ellas o, por lo menos, 
participar en su disfrute. Baste recordar el 
destino coyuntural de Castro Urdiales, ya 
descrito, o el que la catedral de Burgos con- 
siguiera del rey la concesión, en 1192, de la 
décima parte del derecho de portazgo real en 
los puertos de Santander y Castro, únicos de 
Cantabria entonces aforados. Derecho que se 
cuidaron de hacer extensivo a todos los futu- 
ros puertos de la región, lo que con el paso 
del tiempo generaría las sustanciosas rentas 
con las que las villas portuarias montañesas 
colaboraron a levantar y sostener a la mag- 
nífica catedral castellana. 

Sello de San Vicente de la Barquera, 1282, 
Reproducción del original conservado 

en Najera. A.N. 
41 i iba derecha 

Arpones balleneros procedentes de Comillas. 
M.M.C. 

Debió de ser muy rápido el incre- 
mento de la población pescadora, fácilmente 
drenada del pobre entorno rural mediante los 
acicates de la libertad y la ganancia, aunque 
éstas fueran a cambio de mucho mayor riesgo 
y peligro de pérdida de la vida en un medio 
tan hostil corno el de la mar. No les quedó a 
aquellas gentes más remedio que aplicarse al 
conocimiento del niedio marino y las técnicas 
e instrumentos que lo hacían practicable. De 
que contingentes cada vez mayores de pobla- 
ción masculina consiguieran convertirse en 
expertos mareantes y navegantes da buena 
prueba la historia posterior. 

La flota disponible debió crecer al 
ritmo que marcaba la mayor riqueza y el 
aumento de la población acogida a las villas 
aforadas. Todo ello hizo posible la const,ruc- 
ción de mejores v mayores barcos, así como la 
financiación de empresa? mis ambiciosas y 
lejanas. Los excedentes generado? por la 
nueva situacion producti~a tambien permi- 
tieron a las villas portuarias el emprender 
obras grandiosas para las coordenada? de la 
época, como fueron la renovación y amplia- 
ción de sus pueblas, además de in~talaciones 
portuaria.; j la construcción de rastillos, igle- 
sias mayores y recintos dmurallndos. 



Todo parece indicar que. al comien- 
zo de estos procesos, el motor principal del 
crecimiento estuvo en las pesquerías, factor 
que durante siglos se mantuvo como actividad 
fundamental de la vida econcímica cle los 
puertos aforados. De él procedieron t,amhién 
los recursos técnicos 4- humanos que hicieron 
posiblcs las empresas de mayor ambición y 
envergadura. conlo las mercantiles o las gue- 
rreras. Así lo manifiesta explícitamente el 
propio fuero de San Vicente de la Barquera y 
sendas confirmaciones de Alfonso X de otros 
tantos privilegios otorgados por su bisabuelo 
Alfonw VI11 y anipliados por su padre 
Fernando 111: uno (le estos prililegios fue el 
concedido a Laredo para pescar y salgar en 
toda la coita de C'ihlla, Leon y Galicia; el 
otro permitía a Santander la libre iniporta- 
ción de sal. Ambos insisten en poner de mani- 
fiesto los medios que permitieron la translor- 
rndcion de los perecetieroi pescados frescos en 
mercancías duraderds, susceptibles de ier 
comercializadas a larga distancia. 

El comercio marítimo añadio pronto 
otros productos de la tierra a los cestos, atados 
y toneles de pescado salado y cecial, taks como 
frutas. cueros, madera y hierro; en el caso de 
esto último con frecuencia transformado en 
armas o herramicntas. A modo de tornaviaic se 
importaban vinos y productos manufactura- 
dos, entre los cuales destacaban los paños, ja 
citados r n  el miirno fuero santanderirio. 

A tal reywcto, Santander, Castro J 

San Sebastián pueden ser considerados va, a 
finales del siglo XII, como puertos franca- 
mente comerciales; las costumbres en el ejer- 
cicio de los tráficos marítimos reflejadas en 
sus fueros v la p r c d  documentxión paralela 
ponen de manifiesto un considerable grado de 
madurez, desde luego imposible de impro~ i -  
sar, antes bien, sólo explicable mediante la 
acumulación de experiencia con el paso del 
tienipo: entre aquellas costumbrei rnarítimas 
cabe citar la existencia de flota propia, las 
relaciones internacionales, el deposito y 
redistribución dc mercancías en transito, rte. 

Los sucesivos nionarcas siguieron 
colal-mrando al desarrollo de Lis villa5 portua- 
rias durante el siglo XIII, especi,rlmerite a 
traves (lc la concesión th exenciones en el 
pago de difrrcntes porta7gos. Así, la lograda 
por 1,dredo rrsprcto a Medina de Pomar en 
1221; por Santander en Rómista desde los 
tiempos de doña Berenguela, scgún sentencia 
de 1253; por San Vicente de la Barquera en 
1241 para todo el reino de Toledo y, en fin, 
las conseguidas por Santander y Laredo en 
1255 y por Castro en 1285 para la totdidad 
del reino excepto Murcia y Sevilla. 

DOCUMENTO EIV A PEATDJCE: 
l .  Texto romanceado del fumo de Santand~r, concedido a la villa y su abad en 

Bures, P I  11 de julio de 118% 





11 
Los barcos, 



Retrato de Alfonso X a caballo. Tumbo A, C.S.C. 



a transferencia de bienes no 

Guerra naval y participación 
en la reconquista 

siempre se llevaba a cabo de 
forma pacífica. El riesgo y- la 
impunidad inherentes a la 
navegación desde siempre han 

facilitado el robo y la violencia como forma 
de ejercer la competencia, tanto más en aque- 
llos tiempos en que era bastante sencillo esca- 
nar a controles superiores. 

Las primeras noticias de la organiza- - 
ción de una fuerza naval en los reinos cristia- 
nos hispanos son de finales del siglo XI y 
comienzos del XII; cuando Alfonso VI atacó a 
Tortosa y Valencia, en 1092, requirió el ser- 
vicio de galeras de Pisa y Génova; más o 
menos treinta años después el obispo 
Gelmírez de Santiago de Compostela hizo 
venir al genovés Ogerio para construir dos 
galeras birremes, a fin de frenar las incursio- 
nes árabes. Estas primeras referencias aisla- 
das se han querido interpretar abusivamente 
en el sentido de que en el Cantábrico no 
había barcos, cuando, en todo caso, lo que 
puede significar es que posiblemente no 
hubiera embarcaciones hechas especialmente 
para la guerra, o que no fueran de suficiente 
entidad para ser eficaces ante formaciones 
enemigas más poderosas sobre la mar. 

Arriba dererha: 

Cantiga XXXVI del Códice de El Escorial. PN. 
Se trata de la única en que se representa un 

barco de vela del mar Cantáhrico. 

Desde luego cuando, cuando Alfonso 
1 Enríquez consigue arrebatar Lisboa de 
manos de los musulmanes el año 1147, lo hace 
gracias a la ayuda de la armada de cruzados 
nórdicos que se dirigían al Mediterráneo. 
También hubo barcos de cruzados septentrio- 
nales en la toma de otros puertos estratégicos 
portugueses, como Silves (11881, Santarem 
(1190) o Alcázar de Sal. Cuando Alfonso VI1 
asaltó Almería, requirió el auxilio de una 
escuadra de galeras genovesas, y cuando pre- 
tendió sitiar a Sevilla pidió la colaboración 
de embarcaciones francas. 



u n  la Edad media, el barco especialmente diseñado para la guerra era la galera, 
como las que aparecen en la Cantiga XXXV 

Códice de El Escorial. PN. 



El panorama conienzó a cambiar 
radicalmente con la transición entre los siglos 
XIT y XTII. gracias a la promoción naval del 
Cantábrico, animada por e1 favor real a travCs 
de los fueros. El fenómeno coincidió en el 
tiempo con la constitución en el sector de 
costa vecino de la Societas Na~ium Baionensis 
(12041-12131, organización con la que no tar- 
darían en entrar en fuerte competencia las 
villas portuarias cantábricas. 

El año 1245. el infante don Alfonso 
consumó la conquista del reino de Murcia gra- 
cias a la intervención de una armada cant,á- 
brica que consiguió la rendición de 
Cartagena, mandada por el nauta Roy García 
de Santander. En mayo de 1248, otra armada 
cantábrica, ahora mandada por Ramón 
Donifaz, señorea el Guadalquivir y logra rom- 
per el puente de barcas que unía a la ciudad 
con el barrio de Triana, lo que permite 
impermeabilizar el cerco a que la tenía some- 
tida Fernando 111 y, en último término, la 
caída de la ciudad en manos cristianas unos 
meses más tarde. A partir de entonces escua- 
dras castellanas patrullan por el estrecho de 
Gibraltar y la presencia de embarcaciones 
cantábricas no dejará de crecer en aguas 
meridionales qur hasta entonces les habían 
sido ajenas. Las cornuriidades norteñas no sólo 
demostraban que eran capaces dc formar 
rápidamente armadas de fuertes naos comer- 
ciales de alto bordo, sino también de cons- 
truir con celeridad robustas galeras, es decic 
barcos diseñados para la guerra. 

Arrih'i dererh,~: 

Mc~o tnntcibrica en el sello adoptado por el 
CaOildo de Sevilla tras la conquista de la ciudad. 

Diego Ortiz de Zuñiga, Anales ... de Seoillu, 
Madrid, 1677. B.M.P. 

Duques cantábricos debieron de 
intervenir en la acción de Sale (12601, donde 
estulo de nuevo Roy Garcia de Santander, en 
la toma de Cidiz (12621, va que la ciudad fue 
repoblada en buena medida con familias teni- 
das de los puertos cantabros, y en la conquis- 
ta h a 1  de Sanlúcar (1264). Tras el desastre 
ocurrido en el cerco de Algecirds en 1279, en 
que se perdieron la mayor parte de las ochen- 
ta naos cantábricas, las veinticuatro galeras y 
otras galeotas, fustas J demás navíos menores, 
Sancho IV envió por rnicer Zacarías en 1284 
para que tr?jese doce galeras, pero el grueso 
de la nuel-a armada lo habían de componer las 
cien naos que encargó aprestar en el 
Cant,áhrico; de nuevo se vuelve a coristatar la 
pwsenci,~ de naws, haloques J prnazas del 
Nortc ante klniería en 1293. Son hechos y 
números que denotan tanto la existencia de 
una abundante flota mercante como una riota- 
ble capacidad p x a  la reposicion de efectivos. 



Asalto a una ciudad en las Cantigas de Santa María. Códice de la Biblioteca Nacional de Florencia. 

a repoblación de los territorios 
conquistados por los cristianos a 
los musulmanes, que tuvo lugar 
a lo largo de la Edad Media en el - solar peninsular, constituyó un 

fenómeno de gran trascendencia económica y 
social. El avance militar hacia el Sur de las 
fronteras cristianas fue sistemáticamente 
seguido por un gran esfuerzo colonizador. Esa 
repoblación se l l e ~ ó  a cabo de diferentes mane- 
ras a lo largo de los siglos, en la última de cuyas 
fases participaron los marinos procedentes del 
Cantábrico y sus familias, que se fueron asen- 
tando en los puertos sureños que habían cola- 
borado a conquistar: Con ello se iniciaba una 
corriente de trasvase de población que tendría 
continuidad hasta el siglo XIX, flujo que crea- 
ría fuertes vínculos eritre los dos atlánticos 
peninsulares y que acabaría dando lugar a un 
tipo de emigrante característico, el "jándalo" o 
montañés vuelto de Andalucía. 

La repoblación 
del sur conquistado 

Especialmente significativo es a este 
respecto el caso de Cádiz, a la vista de cuyo 
"Repartimiento", actualmente perdido, 
Horozco escribió que "Don Alfonso, con 
mayor voluntad de conservar y guardar bien 
a Cádiz, dándole pobladores de confianza y 
limpieza, y por ello mandó t,raer trescientas 
familias de iiaturales de las Quatro Villas de 
las Montañas de Castilla, que son, Laredo, 
Santander, San Vicente de la Barquera y 
Castro de Ordiales, pueblos que (...) se habían 
poblado por orden del rey don Alonso, 
comúnmente llarnado el octavo". 



Las comunidades de cántabros, y 
posteriormente también de Yascos, que se 
fueron a vivir a los puertos del Atlántico 
andaluz conformaron la urdimbre sobre la 
que se tejieron las relaciones entre los horn- 
bres de mar del Norte y del Sur castellano. 
De tal modo, los más cualificados trarispor- 
tistas de la fachada atlántica europea, sirrie- 
ron de nexo de unión e intercambio entre los 
productos manufacturados del Mar del Norte 
y las materias primas de Andalucía. Pasando 
el tiempo, de aquel entramado saldrían los 
hombres y los barcos que harían posible la 
época de la gran expansión geográfica rena- 
centista europea. 

Sevilla, Sanlúcar, Cádiz y el Puerto 
de Santa María no fueron únicamente lugar 
de asentamiento de emigrantes venidos del 
Norte, sino también bases logísticas para los 
navegantes que, procedentes de los puertos 
aforados del Cantábrico, no tardarían mucho 
en continuar sus navegaciones, apoyándose 
en esos puertos meridionales, hacia las costas 
africanas y por el Mediterráneo. 

\ t i  ib'i 

Llave del Cabildo de Sezilla 
Drim ha 

Sello de Alfonso X. A.H.N. 





La más antigua carta marina conservada es d portulano conocido como 
"Curta Pisanu". conjeccionado en Cémova hacia 1290. B.N.P. 



Airibd : 

Detalle del Cantábrico en la Carta Pisanu, en 
que únicamente se consignan los puertos de La 
Coruña, Santander; Laredo, Castro 0rdiales y 

San Sebastián. B.N.P 

a llegada de los castellanos a las 
aguas del Atlántico andaluz fue 
la anteúltima etapa de un proce- 
so iniciado mucho tiempo atrás, 
so color de recuperar la Hispania 

perdida para la fe cristiana a manos de los 
musulmanes. Los pasos inmediatos anteriores 
habían sido protagonizados por Alfonso VI 
(1065-12091, quien empujó las fronteras hasta 
el Tajo y tomó la gran ciudad de Toledo. La pre- 
sión tributaria excesi~ra que impuso a los reyes 
taifas, sus vasallos, empujó a éstos a recurrir a 
los almorál-ides en búsqueda de ayuda; aque- 
llas tribus del desierto, que para entonces ya 
habían conquistado todo el Magreb, cruzaron 
el estrecho de Gibraltar en sucesivos desembar- 
co~ ;  a partir del tercero de los mismos, en 1090, 
Yusuf y sus fundamentalistas sometieron a los 
reinos musulmanes peninsulares. 

Apertura a los tráficos 
cristianos del Estrecho 

de Gibraltr- 



Alfonso VI1 (1126-1157) explotó la 
decadencia almorávide, provocada por la 
rebeldía de los taifas, aprovechando las cir- 
cunstancias favorables para tomar Córdoba, 
saquear la gran mezquita, y asaltar al foco 
de piratería en que se había convertido 
Alniería. Sus proyectadas conquistas de Jaén 
y Sevilla se vieron interrumpidas y frustra- 
das por los éxitos de los almohades, también 
venidos del otro lado del Estrecho. 

blfonso VI11 (1159-12111) luchó con- 
tra el poder almohade con bastante poco 
éxito, hasta la gran victoria de las Navas dc 
Tolosa (1212). conseguida con la ayuda de la 
cruzada predicada por toda Europa, gracias 
a la cual logró ponerles freno y desarticular 
su poder militar: 

Wrnando TI1 (1217-1252) sometió a 
5 asallaje y pacto a diversos emires almohades, 
cuyas dificultades internas le permitirían 
iriterwnir en sus territorios, logrando a3anzar 
el dominio cristiano en dos direcciones, hacia 
el Sur; con la toma de Úbeda (12331, Córdoba 
(12361, Jaén (1246) y Sevilla (12481, y haciael 
Este, mediantc la conquista de Murcia (12443). 
Lorca (1244) 7. Cartagena (1245). Uno de los 
ohjetiws estratégicos pretendido4 con todo 
aquel tremendo esfuerzo bélico era buscar la 
salida a los mares meridionales, a fin de inten- 
tar coritroldr el Estrecho J conjurar el origen 
de las in~asiones llegadas tiesde ln otra orilla 
para reforzar la r~sistencia de los reinos 
rriusulnianes al avance cristiano. 

Los monarcas sucesivos, Alfonso X v 
Sancho IV, continuaron la tarea, incorporando 
los reinos de taifas vasallos a la corona de 
Castilla y León, mientras los reyes Alfonso 111 
de Portugal y Jaime 1 de Bragón hacían lo pro- 
pio en sus respecti~as zonas de influencia. El 
resultado fue que, para el año 1275, de toda la 
Península únicamente quedaba en manos 
musulmanas el reino de Granada. 

La reconstrucción de las Atarazanas 
de Sevilla por Alfonso X, una vez consumada 
la conquista, así como su inmediata dedica- 
ción a la construcción de galeras, añadido al 
crecimiento del poder naval cantábrico, a con- 
secuencia de su desarrollo pesquero y comer- 
cial internacional, fueron conformando y con- 
solidando el eje marítimo que uniría durante 
muchos siglos los dos atlánticos castellanos. 
Así lo ponen de manifiesto informaciones 
documentadas procedentes de acp=llos tiem- 
pos. Ademár, también se han conser\ ado otras 
evidencias que prueban el que las Atarazanas 
sevillanas se abastecían del hierro, cáñamo ? 
madera traídos por los marrantes del 
Cantáhrico cn sus barcos, tal como aparece 
consignado en las cuentas clc Sancho IV. Los 
buques norteños no sólo llevaban los produc- 
tos de sus costas al Sur, sino que también ejer- 
cían como transportistas entre los puertos 
andaluces y el resto de la Europa septentrio- 
nal, dnsde donde transportaban al naciente 
complejo atlántico meridional manufacturas 
francesas, flamencas e inglesas. 



Sevilla y su magníiico puerto flul-ial 
pasaron a ser entonces la más preciada joya del 
reino de Castilla y León. Dos frases de Alfonso 
X el Sabio nos ilustran sobre lo que entonces 
se pensaba de ella. En la Cantiga CCCLXXI: 
dice: " Na cidade de Sevilla, que e grand a 
maravilla". y en el S~ptenario: " Grande es 
otrosí, no tan sólo de cuerpo de la cibdad, que 
es mayor que otra que sea en España". 

La presencia cristiana en S e d a  y 
en la costa de Cádiz y Huelva, pronto también 
incorporadas a la Corona, por el flanco del 
Oeste, y del reino de Murcia con su puerto de 
Cartagena, por el del Este. fueron las bases 
estratégicas que permitieron a los reyes de 
Castilla establecer las condiciones que acaba- 
rían facilitando el tráfico marítimo cristiano 
a trarks del Estrecho. Para ello se creó y 
afianzó a lo largo de la segunda mitad del 
siglo XTII una institucihn que se denominó 
"Almirantazgo", inicialmente con dos cabe- 
zas, una en el Norte. encargada de la art.icu- 
lación de las fuerzas n a d e s  del Cantábrico, 
otra en el Sur. con sede en la gran ciudad por- 
tuaria del Guada1qui~-ir. 

Parece que las primeras expediciones 
mercantiles organizadas por las repúblicas 
italianas que cruzaron el Estrecho fueron de 
genoveses, hacia Flandes en 1277 y hacia 
Inglaterra en 1278. Las flotas periódicas 
regulares todavía tardaron una década en 
establecerse; Génova siguió ]le\ ando la delan- 
tera, en 1289, mientras que Venecia se incor- 
poró a esos tráficos en 1314. De aquellos años 
son también las primeras referencias docu- 
mentadas sobre la presencia de barcos cantá- 
bricos en el Mediterráneo occidental, ejer- 
ciendo tanto de transportistas como practi- 
cando el corso. 

La fluidez de las cortiunicaciones a 
travis del Estrecho no dejaría de crecer desde 
entonces; desplazando a bordo de los barcos 
buena parte de los intercambios que antes se 
realizaban a través de los Alpes entre el 
hlediterráneo y el Mar del Norte, y posibili- 
tando incorporar a los mismos nuevos pro- 
ductos, más ~oluminosos y menos caros. Esta 
fue una de las principales causas de la 
decadencia de las hasta entonces riquísimas 
ferias de Champaña. 

DOCUlvENrOS EY AP~VDICE: 
2. La guerra por l a  mar  en el Código de lns Partidas de Alf»nso X. 

3: Acciones navales para la  conquista de Sevilla en la  Crónica General de España. 



Barco del Cantábrico en lu Cantiga XXXVI 
Códice de El Escorial. P.M. 





Las Cuatro 
Villas de la 
Costa en la 
conquista de 
Sevilla 





. s crecido el número de los puer- 
tos del Norte de España com- 
prendidos entre Rayona de 
Galicia y Fuenterrabía cuyos 

7.  eruditos reivindican desde hace 
dos o trescientos años el haber participado 
con unidades navales en la conquista de 
Sevilla. Eii el País Vasco se cuentan Pasajes, 
Guetaria y Portugalete; en Cantabria, las 
Cuatro Villas de la Costa y Santoña; en 
Asturias, Llanes, Ribadesella, Avilés J 

Luarca; en Galicia, Vivero, La Coruña, Nova 
y Bayona. 

Salvo en dos casos, el asunto no halla 
argumentación más solvente que el apoyo en 
tradiciones cuyo rastro no se documenta más 
allá del siglo XVII. Únicamente dos antiguas 
villas marineras entre todas las del cantábri- 
co pueden mostrar documentos contemporá- 
neos en que se afirma que sus gentes estuvie- 
ron presentes en la conquista de Sevilla. Son 
éstas Santander y Laredo y los documentos 
consisten en sendos privilegios del rey 
Alfonso X, quien también participó destaca- 
damente en aquella campaña siendo infante. 

r r i b a  derech.1: 

Sello de Laredo en el siglo XIII. J.L.C.S 
Página anterior (arriba): 

Interior de iglesia en Santander 
Página anterior (abgo): 

Los dos sellas utilizados durante el siglo XIII 
por el consejo de Santander: J.L.C.S. 

Privilegios de 
Santander y Laredo 

El concedido a Santander fue otorgado 
en Burgos el 8 de enero de 1255; por el 
mismo el Rey eximió a los vecinos de la villa 
del pago del impuesto de portazgo en todos 
sus reinos, salvo en Sevilla y Murcia. El 
Monarca justifica el importante privilegio 
económico con las siguientes palabras: 

Esta merced les fugo por mucho ser- 
vicio que fisieron al Rey don Fernando, mio 
padre, e a mi, mayor miente en la presión de 
Sevilla. 

También a los de Laredo otorgó el 
mismo privilegio unos días más tarde, concre- 
tamente el 3 de febrero siguiente, pero en 
este caso con el añadido de confirmarles otro 
que ya disfrutaban para pescar y salgar sin 
impedimento alguno en todos los puertos de 
León y Galicia. Con ligeras variantes, la jus- 
tificación es la misma que la usada con 
Santander: 

Esta merced les fago por mucho ser- 
vicio que ficieron al Rey don Fernando, nues- 
tro padre et a mi, mayor miente por el servi- 
cio que ficieron en la conquista de Sevilla. 

Ambos documentos van transcritos 
en apéndice en su integridad. 



demás de los documentos rese- 
ñados, se da la circunstancia de 
ser también Santander y 
Idaredo las únicas dos villas por- 
tuarias del Cantábrico donde se 

conservan trofeos de los que la tradición dice 
que se trajeron de Sevilla. Son objetos que se 
han custodiado en sus iglesias mayores, a modo 
de exvotos, "desde que memoria de hombre no 
alcanza", como dicen las viejas escrituras. 

La catedral de Santander guarda 
como un tesoro una pila cuadrangular de már- 
mol blanco, toda ella rodeada por sus cuatro 
frentes de una escritura cúfica, que ya estaba 
allí cuando la iglesia no era aún más que cole- 
giata de los Cuerpos Santos. Se trata de una 
pieza de estilo almohade, primorosamente 
labrada, que puede datarse en el primer tercio 
del siglo XIII. En origen estuvo embutida junto 
a la Puerta de los Mártires, en el extremo 
Noroeste de la iglesia alta, según el dibujo de 
Juan ilncell adjuntado al informe que sobre 
ella realizó Antonio Zabaleta para la Comisión 
Central de hlonumentos en 1836. Con anterio- 
ridad ya se habían referido a ella, relacionán- 
dola con la conquist,a de Sevilla, en 1656 el 
capitán Fernando Guerra de la Vega, en Elogios 
de Cantabria, y el canónigo Martínez Mazas en 
su obra Memorias antiguas y modernas de la 
santa iglesia y obi,spado de Santander, conclui- l 
da en -1777. ' ~ a n &  Zabaleta como el arabista 
Pascua1 Gayangos hicieron sendas traducciones 
del escrito árabe que la ornamenta, pero actual- 
mente se acepta como más correcta la llevada a 
cabo por Emilio García Gómez, que dice así: 

Trofeos traídos de 
Sevilla según la tradición 

Pila árabe en la catedral de Santander, según la 
tradición traida como trofeo tras la conquista de 

Sevilla. El pie es moderno. 

Soy en mi pureza más espléndida que el cristal de roca; 
mi cuerpo está hecho de blanca plata. 
Cuando viene a juntarse conmigo el agua liquida, 
parece perla que se derrama en un hueco cóncaro. 
El (agua) es en realidad (de rango) inferior a mi, 
aunque yo soy (también) un cuerpo hecho de agua sólida. 



El trofeo conservado en la parro- 
qu id  de Santa María de Laredo está aún más 
directamente relacionado, si cabe, con el 
hecho mismo del episodio culminante entre 
los ocurridos a lo largo de casi año y medio de 
enfrentamientos navales en aguas del 
Guadalqui~ ir. Segun la tradición celosamente 
mantenida por los lecinos de la villa pejina, 
se trataría nada menos que de un trozo de la 
cadena que servía para afirmar el puente de 
barcas que unía a la ciudad con el castillo de 
Triana. Precisamente el que rompieron las 
naves mandadas por Ramón Bonifaz. Este sen- 
timiento común de los laredanos fue recogido 
en 1873 por Bravo y Tudela; el siguiente 
párrafo de su libro Recuerdos de la villa de 
Laredo lo manifiesta con claridad: 

ES parte asimismopara que ninguno 
pueda con éxito contradecir la cooperación 
de los laredanos en suceso tan glorioso, ensal- 
zado por insignes vates cristianos, y sentido 
por escritores islamitas, la gruesa cadena 
que aún llama la atención del viajero coloca- 
da de uno a otro extremo en la parte superior 
del altar mayor de la Iglesia parroquia1 de 
la villa, y que por trofeo y muestra de la reli- 
giosidad de sus hijos permanece en lugar tan 
sagrado, público y preferente. 

Trofeo de la Cadena traida de Sevilla, según la 
tradición, en la parroquia1 de Laredo. 





Otras tradiciones sevillanas 

parte de la presencia en la 
heráldica institucional, con 
representaciones alusivas a la 
conquista de Sevilla, pueden 

211 L rastrearse en el tiempo pasado 
noticias que ponen de manifiesto el convenci- 

- - 

miento en que estaban los habitantes de las 
Cuatro Villas de la Costa de la Mar respecto a 
que sus antepasados habían participado desta- 
cadamente en aquellos trascendentes aconte- 
cimientos. 

Nuevamente es la villa de Santander 
la que cuenta con testimonios más antiguos 
de tal reivindicación. En una fecha tan lejana 
como 1557 escribió su procurador general, 
Juan de Ibarra, un memorial en que, entre 
otras int,eresantes noticias, dejó consignado lo 
siguiente: 

La cilla de Santander, allende la 
antigüedad de su fundación, tiene la prehi- 
minencia de ser cuño de moneda, 
Aturazanas para galeras, grandeza de puer- 
to seguro e ria donde a y  estremada capaci- 
dad de naos y sefiridadpara hellas, donde 
siempre los reyes antecesores de vuestra 
Alteza, de gloriosa memoria, hycieron sus 
armadas. E de allí salió la del santo Rey don 
Fernando que ganó a Sevilla. E de Santander 
fue la nao capitana y patrón della que que- 
bró la cadena de la puente cuando se ganó. E 
por lo que estonces se señalaron los vecinos de 
la dicha villa de Santander, e hacañas que 
ficieron, se otorgaron a la dicha villa grandes 
pribilegios de que aún usa. 

E1 más antiguo cronista conocido de 
las cosas de Cantabria, Juan de Castañeda, 
escribió en 1592, en su Memorial de algunas 
antiguedades de La villa de Santander y de 
los seis linajes de ella, otro texto tan expresi- 
vo como el anterior: 

en las Cuatro Villas 

En tiempo del rey don Fernando die- 
u n  muestra de su valor (los nobles que hay en 
:sta villa), porque deste puerto salió la arma- 
da que, por mandato del mesmo santo Rey, 
fue a la conquista de Sevilla; y la nao que 
pebró la cadena de la Torre del Oro y la 
mente de Triana fue la principal causa por 
!a que aquella ciudad se ganó. Era desta 
d l a  y sus naturales el patrón y gente que 
iban en ella. Esta nao que tan dichoso instru- 
mento fue se llama Carceña, por haber sido 
hbricada de las maderas de un monte que 
hoy día se llama Carceña. En memoria de 
osta hazaña hace esta villa por su escudo de 
nrmas una nao blanca con la proa guarneci- 
da de hierro sobre aguas azules y blancas, 
por ser natural color: Porque noparezca nove- 
dad decir esta nao quebró la cadena que de 
la Torre del Oro atravesaba el río, atento que 
ni la crónica del mismo santo Rey, ni otros 
Listiriadores que tratan de la cor~quista de 
dicha ciudad, hacen mención de tal cosa, 
sino solamente de la puente, quiero advertir 
p e  era bastante testimonio traer su escudo 
de armas en la forma arriba dicha, ypor tra- 
dición antiquísima decir lo mismo los natura- 
les della. (...) Pues entonces los de esta villa se 
aventajaron a la recuperación de aquella 
ciudad en compañía de otros. 

.li.riba: 

Sello de San Vicente de la Burquera. J.L.C.S. 



Reconstrucción del sello de Caitro LTrdiales usado en el siglo XIII. J.L.C.S. 

Las otras (105, de las restantes 
Cuatro Villas de la Costa de la Mar; cuentan 
también en su haher con testinionios lejanos 
que recogen la tradición de haber participa- 
do en la conquista de Secilla. 

La crónica o memorial escrito a pro- 
posito de la ~ i l l a  de Castro lbdiales ina9 anti- 
guo que ha llegado h a ~ t a  IIOSO~~OS, c1 redacta- 
do probablemente por Antonio Hurtado de 
hleridoza en 1651, tambirn hace referencia al 
asunto de manera bien explícita: 

También dicen que cuando el rey 
don Fernando ganó a Sevillv el año de mil y 
ducientos y cuarenta y ocho, los de Castro 
hicieron ma,rtsdlas premiadas con honrosísi- 
mos previlegios y que en Sevill(x se llama Cal 
de Castro la calle que ganaron y donde habí- 
an estado aposen¿ados. K puedo asegura,r 
por tradición entre los de Castro que fue de 
aquella villa la nao que rornpió las cadenas 
en el río de Sevilla, ha'zaña de grande impor- 
tancia pura su conquista, y en ella fundan el 
tener Castro una nao por armas, y llarnan 
Rosa de Casiro a la nao que la quebró. 

Nos cuenta Echevarría en sus 
Recuerdos hi.stóricos castreños que, en uno 
de los rnemoriales elevados al rey por el 
Ayntaniiento de la villa a ~nediados del siglo 
XVIII, se dice textualmenie que era de 
Castro Urdiales una de las naves tripuladas 
de sus hijos, la que rompiendo lns cadenas 
que dificultaban a la Armada la ~ n t r n d a  en 
aquella ciudad, facilitd el triunfo; de cuyo 
distinguido rnérito sacb por orla para su 
escudo de armas las naues y ca,denas que 
contiene en memoria de igual proeza; de que 
se hallan en las Historias repetidas confir- 
n~aciones. 



Ortiz de Zúñiga, en sus Annales 
eclesiásticos y seglares ... de Sevilla (1677) 
recoge escuetamente una tradición parecida 
que propagaban en su tiempo los marineros 
de la villa de San Vicente de la Barquera en 
los mismos muelles de la ciudad de Sevilla. 
Concretamente dice, al referirse al lugar 
donde se construjeron los barcos que facili- 
taron la conquista, la siguiente frase: cuya 
fábrica los vecinos de San  Vicente se pre- 
cian de que fue en suparaje. 

De todos los demás puertos cantábri- 
cos que reivindican la presencia naval de sus 
antepasados en aquellos acontecimientos, 
quizá sea Avilés el que cuenta con una tra- 
dición tan vieja como las recogidas para las 
Cuatro Villas, la cual también se refleja en 
el motivo de su escudo municipal. 

Vista de Castro Urdiales 

DOCUME~YTOS EN APÉNDICE: 
4. Privilegio rodado del rey ALfonso Xpor el que manda que ningún 

vecino de Santander pague portazgo en todos sus reinos, salvo en Sevilla y 
Murcia, dado en Burgos el 8 de enero de 1255. 

5. Privilegio rodado del rey Aíjonso Xpor el que manda que ningún vecino 
de Laredo pague portazgo en todos sus reinos, salvo en Sevilla y Murcia, 

y pueda pescar y salgar en toda l a  costa cantábrica, dado en Burgos 
el 3 de febrero de 1255. 





Santander 
en tiempos 
de la conquista 
de Sevilla 
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Llerana 

Dominio de la abadia de San Erneterio y 
San Celedonio, de la villa de Santander, 

durante la Baja Edad Media. J.L.C.S. 



orno ocurre con la mayor parte 
de las iglesias de los puertos 
cantábricos, no se han conser- 
vado los documentos fundacio- 

7 
A nales de la de Santander. Es 

en conocido que la primera noticia contras- 
tada de la existencia de la abadía santanderi- 
na es de finales del siglo XI. Sin embargo, el 
documento de Alfonso VI en que se encuentra 
(1099) describe una realidad bastante com- 
pleja, consistente en una abadía de San 
Emeterio con buen número de iglesias a su 
cargo, repartidas por una amplia zona, que 
además gozaba de muy estimables privilegios 
y exenciones jurisdiccionales y ecoiiómicas. 
Ello otorga verosimilitud a otra cita, la 
incluida en el testamento de Ordoño 1, donde 
se consigna ya en el año 857 la existencia de 
una decanía de la iglesia de Santa María de 
Latas denominada Sancto Emeterio d e  
Transacuas, es decir, San Emeterio al otro 
lado de la bahía. 

a 
Rosetón desaparecido de la abadia 

de Santaruier: J.L.C.S. 
4rriba deiedia: 

Puerta del Perdón en la iglesia baja 
de la abadia de Santander: 

La abadía y colegiata 
de los Cuerpos Santos 

Sea como fuere, en el siglo XII los 
abades de Santander aparecen desempeñando 
el papel de altos dignatarios, formando parte 
de la curia regia y avalando los documentos 
emitidos por el Monarca. El proceso de incre- 
mento de importancia de la abadía alcanzó la 
gran primera culminación en el año 1187, 
cuando Alfonso VI11 de Castilla otorgó fuero 
al puerto y villa de Santander, encomendán- 
dola a la jurisdicción del abad de su iglesia. 

La casi total ausencia de documentos 
conservados hasta la segunda mitad del siglo 
XIII, no deja otro recurso que el de la tradi- 
ción recogida por escrito durante el 
Renacimiento, cuando el archivo abacial y 
colegial aún mantenía su integridad. Según 
ella, la abadía de Santander había sido funda- 
da por Alfonso 11, el Casto, en el año 791, 
convertida en colegiata secular por Alfonso 
VII, el Emperador, en 1131, enriquecida por 
Alfonso VI11 mediante el fuero y dotada por 
Fernando 111 y su madre doña Berenguela 
para la conclusión de su fábrica. 





Los a l d e s  de San Emeterio fueron 
durante la Edad Media personajes especial- 
mente rincnlados a la persona de los reyes 
sucesivos. Así, aparece en tiempos de Alfonso 
VJI Romrin, quien confirma los privilegios 
dados por el Monarca; Juan Domínguez de 
Medina fue hombre de confianza de la reina 
Leonor !; más tarde. canciller de Wrnando 
111; el iniante don Sancho, hermano de 
Alfonso X,  aileniás de abad de Santancler, í'ue 
tamhidn arzobispo de Toledo y canciller de 
Castilla: Jofré de desempeñó los car- 
gos de capel lh  mayor y cariciller de la reina 
iTiolant,e, junto con el de preceptor del infan- 
te krnando de la Cerda; Gonzalo P&ez fue 
capellán de Wrriando JV y-, para rio alargar la 
lista mucho más allá del siglo XIII, Nuño 
Pkrez dc Monrg  fue el canciller de la reina 
María de hlolina. Estos y otros documentos 
de aquellos arios >- los posteriores demuestran 
con claridad que la abadía de San Emeterio 
pert,enecía al Patronato Real 5 en coiisecuen- 
cia, gozaba de la exención de la jurisdicciiin 
diocesann ordinaria de los obispos de Burgos, 
en todo lo referente al clero de su cabildo. 
capellariías y curatos de iglesias a ella agrega- 
das; hasta el extremo de tener reconocida la 
potestad al abad para poner excomunión al 
rnisrno Rey si fuera contra tales pridegios. 

Pigina mtwioi.: 

Escrihienle en unn clave del claustro rte 
la colegia,ta de Sanlander: J.L.C.S. 

Lkrrrhd: 

ficudo de Fernando 111 y su trasunto, er~ las 
piedras clr Lo cole,qiata de Santnnder: J.L.C.S. 



Las franquicia.;, exenciones 5 otros 
pri~ilegios que dieron los reles a esta iglesia, 
sohm todo a partir de la concesicín del fuero a 
la ~ i l l a ,  perniiiieron concebir .ir llevar a cabo 
el ambicioso projecto arquitedónico que se 
hizo realidad en los cdificios que aún h e  
podemos contemplar. Consistió este en una 
colegiata formada por dos iglesias superpues- 
tas. un clanstro y las correspondientes depen- 
dencias anejas. La iglesia baja, ho! llamada 
del Cristo, <e debió de iniciar a poco del fuero. 
\. ya estaba terminada hacia 12.30, en que se 
prosigue la Idhrica de la iglesia alta. El templo 
inferior se dedico al desenipeño de la función 
de santuario v relicario donde se guardaban 
las cabwas de los mártires que dieron nonihre 
a la villa, San Emetcrio y San Celedonio, 
mientras que el superior hi7o las leces de 
colegiata e iglesia mayor de la población. 

11 Norte de drnbas, mhre el atrio 
porticado que aun se conserla, estaban los 
palacios del ,ibati, rir lo que xtiialmcnte es 
cuarta n a e  de la catedral; al Sur  sc terra- 
pleno > rellenó r.1 cerro para construir el 
amplio claustro quc ya estaba termmado en 
134.0, con su hospital, sala capitular J capi- 
11'1s adosadas. 

Tan importaritcs obras se finarici'iron, 
d e m a s  dc con las rentas generadas por la 
aplicacion del fuero, por la concesión redl. en 
124 5, de cinco rnarabedís por cada barco que 
aportara con mercancías a ciialquiera de las 
Cuatro Villas de la Costa de la Mar. Ambas 
importante.; fuente? de recursos iueron gene- 
rosamente i-edondeadas por ternando IV en 
1310, mediante la concesicín de la cuantiosa 
renta real del salin de Santander. 

Secciones trcxsversa,l y longitudinal de la colegiata de Santander: J.L.C.S. 
l'ágina siguiente: 

Plantas de los dos iglesias. buja y alta, rte la colegiata de Sctntcrnder: J.J..C.S. 





Grandes desmontes y rellenos que fue preciso realizar para la construcción del 
castillo y la nueva colegiata en el extremo del cerro de Somorrostro. J.L.C.S. 

El conjunto monumental construido 
con el esfuerzo económico de los vecinos de la 
villa, mediante diezmos y donaciones, y com- 
plementado con las aportaciones de los reyes, 
se hizo en un estilo gótico que seguía la 
sobria moda cisterciense, es decir, que pres- 
cindía de lo que entonces se consideraban 
excesos decorativos del románico, a los que 
contraponía la valoración de los propios ele- 
mentos arquitectónicos y la luz, como base 
principal del programa estético. 

Las otras tres Villas de la Costa, 
Castro, Laredo y San Vicente de la Barquera, 
también levantaron a lo largo del siglo XIII 
sus amplias y costosas iglesias parroquiales, 
gracias a los sustanciosos excedentes que les 
proporcionó la actividad marítima. 

La puebla de Santander se apiñaba en 
torno a la abadía donde se custodiaba su más 
preciado tesoro: las cabezas de San Emeterio y 
San Celedonio, probablemente traídas a estos 
lares desde Calahorra en el proceso de replie- 
gue hacia las montañas de los hispano-godos a 
consecuencia de la invasión árabe del año 1711. 

Aquel villorrio de pescadores y su 
iglesia estaban encaramados sobre el antiguo 
cerro de Somorrostro, lugar que ya fuera ele- 
gido mucho tiempo atrás por los romanos 
para establecer el asentamiento originario de 
la actual ciudad. Elección que respondía a las 
excepcionales condiciones estratkgicas del 
promontorio, entonces rodeado de la mar por 
tres de sus lados. Se trataba de una altura, de 
entre quince y veinte metros sobre el nivel 
del agua, desde la que se dominaba visual- 
mente toda la bahía. A ello se añadía el hecho 
de cobijar a su resguardo un magnífico puer- 
to natural con más de nueve metros de calado, 
hov relleno y ocupado por la calle de Calvo 
Sotelo, la plaza de Atarazanas y los edificios 
colindantes. 



a arqueología ha mostrado que 
el cerro de Somorrostro estaba 
fortificado, a modo de acrópolis, 
desde la misma lengua del agua, 

- 
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A así como que la primera iglesia 
levantada encima de él se hizo sobre las rui- 
nas de unas instalaciones termales romanas, 
utilizando el horno de las mismas para guar- 
dar las cabezas de los Mártires. 

Fodemos imaginar al Santander 
anterior al fuero como una pequeña pobla- 
ción de edificios de madera, con una modesta 
iglesia de piedra en su medio, todo ello sobre 
las ruinas romanas del Puerto de la Victoria, 
de las que aún estarían visibles algunos restos 
notables, como era el caso de las imponentes 
murallas de sillería que circundaban al pro- 
pio cerro. Las barcas de los pescadores no pre- 
cisaban más instalaciones portuarias que los 
playazos de las dos riberas del puerto natural, 
que recibía el nombre de ría de Recedo. Es 
posible que el incipiente tráfico mercantil 
hubiera requerido la construcción de algún 
pequeño muelle o espigón de pilotes de made- 
ra, para facilitar las cargas y descargas, 

Tal estado de cosas comenzó a cam- 
biar muy rápidamente a partir del privilegio 
otorgado por Alfonso VIII. El favor real y la 
actividad marítima atrajeron a nuevos pobla- 
dores de un entorno rural que cabe suponer 
bastante superpoblado, en relación con los 
recursos que proporcionaba. Sabemos que la 
villa había extendido su realidad urbana al 
otro lado de la ría y puerto ya en 1252, colo- 
nizando la meseta cuadrangular que, por con- 
traste con el antiguo asentamiento, tomaría el 
nombre de Puebla Nueva. 

Las pueblas 
y sus pobladores 

Para evitar un prolongado y engorroso 
rodeo a la ria de Becedo y sus orillas encena- 
;adas, debió ser por aquel entonces cuando 
-onstruyeron un largo puente de madera, que 
facilitara la comunicación entre las dos pue- 
blas, el cual durante el siglo siguiente seria 
justituido por otro peraltado de sillería y con 
zinc0 ojos, mucho más fuerte y airoso. 

La desde entonces conocida como 
Puebla Vieja sufrió grandes transforrnclciones. 
En primer lugar se desplazó a la población de 
la mavor parte del extremo del cerro, a fin de 
poder realizar las espectaculares obras de des- 
monte requeridas para la cimentación del 
nuevo castillo y la nueva iglesia; en segunda 
instancia, se dio un proceso de sustitucion de 
gran parte del caserío y de construcción de 
nuevas viviendas, algunas de las cuales desta- 
carían sobre los tejados en forma de torres 
linajudas. La Rua Mayor se prolongó hacia el 
Oeste, a la vez que se iniciaba la ocupación de 
la ribera Norte del cerro, ganando terrenos al 
puerto mediante el relleno de sus fondos mas 
someros, dando lugar a lo que llamarían 
calles de Somorrostro, Vergel y Puente. 

La Puebla Nueva se articuló de 
forma más o menos ortogonal en torno a una 
plaza a la que bautizaron con el mismo nom- 
bre que tenía la del mercado de Burgos: La 
Llana; espacio que sobrevivió hasta el incen- 
dio de 1941 con el nombre popular de Plaza 
Vieja. De ambos lados de la misma salían 
hacia el Este y el Oeste calles paralelas a la 
ría, en ocasiones cruzadas por estrechos calle- 
jones que llamaban cantones. 



En los extremos de la puebla baja 
construyeron sendos conl-entos de francisca- 
nos, extramuros, como mandaban los estatu- 
tos de la orden. Uno para hombres al Oeste y 
otro para mujeres al Norte. Este último con- 
vento de monjas clarisas no tardó en ser tam- 
bién envuelto por las nuevas cercas, gracias 
a la bula pontificia emitida en tal sentido. 
La puerta abierta en la muralla junto a esta 
casa de religión, llamada desde entonces de 
Santa Clara, conducía por un pindio camino 
hasta la ermita de San Sebastián y las altu- 
ras de la sierra del Alta. Más de otra docena 
y media de erniitas salpicaban el término de 
la villa. 

En la Puebla Vieja permanecieron 
la niayor parte de los linajes más poderosos 
de aquel Santander en ciernes, así como de 
los canónigos y prebendados. El ensanche 
de Somorrost,ro y la Puebla Nueva fueron el 
asiento de los astesanos que proporcionaban 
la nueva pujante vida económica a la 
población: hombres de mar, carpinteros de 
ribera, calafates, remolares, toneleros, 
armeros, sastres, zapateros, etc. De casi 
todos ellos ha quedado testimonio en las 
piedras de la colegiata, hoy comertida en 
catedral, en forma de grafliti, representan- 
do instrumentos de cada oficio con que los 
deudos honraban la memoria de sus parien. 
tes allí enterrados. 

E l  PUERTO Y V I L L A  
D E  SANTANDER 

e n  e l  s i g l o  Xlll 



Pueblas del siglo XII 



En la Puebla Nueva también se asen- 
taron importantes linajes, además de comer- 
ciantes y artesanos, alguno de los cuales aca- 
baría siendo el más poderoso de la villa, como 
fue el caso del de los Escalantes, la ubicación 
de cuya torre solar otorgaría el nombre de su 
más notable patriarca, don Gutierre, a la calle 
paralela a la de la Ribera. Es muy probable 
que antes de finalizar el siglo ya se hubieran 
comenzado a formar los arrabales extramuros 
donde se fueron asentando los pobres inmi- 
grante~ que proporcionaban la mano de obra 
colectiva que siguió haciendo posible el desa- 
rrollo de la pesca y la navegación. 

Graffiti de sirnbolos de oficios tallados en las 
paredes del claustro de la colegiata de 

Santander: barcos, azuela de carpintero de 
ribera, podadera, zapato, tijera de sastre 





Reconstrucción del Castillo del Rey 
en la cilla dr Santander J.L.C.S. 



ara la defensa del puerto y la ' villa, sobre el morro del cerro de 
Somorrostro se levantó, a poco 
de la concesión del fuero, el 
mayor de los castillos que hubo 

en Cantabria. Los desmontes llevados a cabo 
tras el incendio de 1941, así como las excava- 
ciones arqueológicas realizadas durante los 
últimos años, han puesto de manifiesto que lo 
cimentaron sobre los restos de una primitiva 
fortificación romana del siglo IV y de lo que 
había sido durante la Alta Edad Media el 
cementerio de tumbas de lajas de la vieja aba- 
día de San Emeterio. 

El cuerpo del Castillo del Rey en la 
Villa de Santander, como entonces lo denomi- 
naban, tenía forma trapezoidal, adaptándose 
a la topografía del extremo oriental del cerro 
sobre el que se asentaba, y que ocupaba en su 
totalidad. Estaba formado por robustos muros 
de más de dos metros de grosor, de piedra cal- 
cárea trabada por fuerte mortero. La gran 
anchura de los muros permitió embutir en 
ellos los pasadizos y escaleras necesarios para 
la comunicación entre las diferentes alturas. 
Las esquinas y el centro de los lienzos esta- 
ban reforzados por torres cilíndricas macizas 
de cuatro metros de diámetro. En el centro de 
la pared orientada al Oeste, es decir, por el 
lado de la villa y vecino a la abadía, se alzaba 
la esbelta torre del homenaje con paredes aún 
más gruesas. La totalidad de los muros y 
torres se remataban con almenas. 

El castillo, el puerto 
y las murallas 

Por la parte interior, adosadas a las 
fuertes paredes, debían estar las dependen- 
cias de la guarnición. En el centro del patio 
de armas había un pozo para el abastecimien- 
to de agua. Las necesarias estaban en unos 
colgadizos de madera suspendidos sobre la 
fachada Sur, aquella que daba sobre la bahía. 

La mole de piedra del castillo apare- 
cía ante los ojos de quien se acercara al puer- 
to a bordo de una embarcación, así como ante 
los de los vecinos y visitantes terrestres, con 
un aspecto aún más imponente del que en 
realidad tenía, por el mero hecho de estar 
encaramado sobre el cerro, que a su lTez esta- 
ba forrado por el viejo muro que lo circunda- 
ba desde hacía muchos siglos para defenderlo 
de las aguas y los hombres. 

Aquel "muro viejo de la villa", como 
lo designan los documentos contemporáneos, 
se había vuelto del todo insuficiente frente al 
importante ensanche urbano sufrido por la 
misma durante el siglo XIII. De hecho la 
única parte operativa de tal construcción era 
la que daba a la bahía, ya que el resto había 
quedado dentro del ampliado caserío. Esta fue 
la razón por la que se rieron en la necesidad 
de envolver a la población con una nueva 
cerca, que incluyera en su recinto a las dos 
pueblas. La cola de la ria de Becedo pasaba a 
tra~rés de un arco embarrotado, mientras que 
los tramos a él anejos se cimentaron sobre 
pilotes y un emparrillado de troncos de roble, 
a fin de librar la encenagada zona colmatada 
de fangos, como pusieron de manifiesto las 
excavaciones allí realizadas. 



La flamante muralla fue un edificio 
maci~o de piedra cuyos lienms tenían por 
muchas partes casi tres metror de grosor v 
siete de alzado hasta el adar\e. lo que aproxi- 
maba la altura total en la cima de las almenas 
a cerca de nueve metros. Jalonando el perime- 
tro de mil trescientos metros de su desarrollo 
había ocho puertas, defendidas por torres de 
planta rectangular, y dos poternas. La princi- 
pal era la de San Pedro, que daba paso al 
camino que descendía desde las Calzada: 
Altas, a lo largo del lomo del cerro; a su tra- 
vés se accedía a la Rua Mayor, que discurría 
desde ella hasta la puerta de la misma cole- 
giata. A media ladera de este lienzo Oeste se 
abría la modesta puerta de San Nicolás o de 
la Rinconada. Al otro lado de la encañada ria 
de Becedo estaba la puerta de San Fi-ancisco. 
junto al convento, y un poco más arriba la de 
Puerta la Sierra. Desde allí giraba perpendi. 
cularmenk la muralla, en dirección Oeste. 
hasta la puerta de Santa Clara. recogiendo en 
su seno al convento del mismo nomhre. 
seguía, describiendo casi un cuarto de círculc 
hasta el ángulo en que estaba la puerta ckl 
Artillero. 

El frente orientado al Este era, con 
mucho, el más complejo de todos, pues cir- 
cundaba los playazos y se asentaba en parte 
solm las aguas del propio puerto al que reco- 
gía en su interior. Entre varios quiebros, 
siguiendo el perfil del terreno, se abrían las 
puertas de La Mar y de La Ribera, con otras 
dos poterna" luego venían las dos torres 
cilíndricas que flanqueabari la apertura que 
daba acceso al puerto interior y continuaba 
en los lienzos que la conectaban con el pie del 
castillo y el muro viejo que defendía al cerro 
por el Sur. 

El sector más expuesto era el que 
encerraba a la Puebla Nueva por el Norte. ya 
que por allí la pronunciada ladera se encara- 
maba hacia la sierra del Alta. Para compensar 
este inconveniente excavaron un gran foso 
que recibió el nombre de La Cava. 

Como se ha dicho, el puerto medieval 
era el mismo que habían utilizado los romanos, 
aunque algo más colmatado. Se encontraba en 
medio del caserío y protegido por las murallas. 
El acceso torreado recibía el nombre de 
Boquerón y por la noche se cerraba mediante 
una gruesa cadena. 



Las riberas Norte y Sur del puerto 
debieron pronto habilitarse con muelles de 
madera para facilitar las labores de carga y 
descarga que, más adelante se sustituyeron 
por otros de piedra. Las lonjas que hacían las 
veces de almacenes no eran otras que la plan- 
ta baja de las casas. Hay que imaginarse el 
trasiego de reatas de mulas y las cargazones 
sobre suelos de tierra, cuyos linderos eran 
ocupados dos veces al día por la subida de las 
mareas, y regados frecuentemente por la llu- 
via, así como los atados de herraje y maderas, 
toneles y fardos, para comprender un poco las 
condiciones y dificultades en que se desen- 
volvía la animada vida de aquellas gentes 
marineras. 

De la misma manera que harían en 
los siglos posteriores, cabe suponer que los 
pescadores utilizaran el playazo que partía 
de la muralla por el Nordeste, donde no tar- 
daría en crecer la calle de La Mar, para varar 
sus ligeras embarcaciones tras las agotadoras 
jornadas de faena y remo. 

Arriba 

Construcción de un muro en la Cantiga XLII. 
Códice del Escorial. FIN. 





Articulación 
del territorio 
cántabro 
durante el 
siglo MI1 



Pergamino de Alfonso X con sello, 1255. A.C.S. 
(El más antiguo de los conservados) 



e los tres factores que incidie- 

. )  

ron en la articulación del 
territorio cántabro durante el 
siglo XIII, el eclesiástico, el 

- portuario y el del estableci- 
miento de las merindades, fue el segundo el 
que acabaría teniendo mayor trascendencia. 
De los monasterios, abadías y colegiatas, que 
tan importante papel integrador habían 
desempeñado en los tiempos precedentes, - - 
para entonces sólo dos permanecían indepen- 
dientes, gracias a su condición de iglesias de 
patronato real, la de Santillana v la de 
Santander; las restantes habían sido integra- 
das en otras casas de religión del interior de 
Castilla, razón por la que dejaron de ser obje- 
tivo individualizado de acciones reales, salvo 
el caso esporádico de Santo Toribio y 
Santoña. 

Consolidación de las 
Cuatro Villas en el territorio 

Las villas portuarias, en un contex- 
to geográfico tan accidentado, boscoso y 
rural, no eran mis que pequeños enclaves 
aparentemente aislados. Sin embargo, la 
riqueza generada por la autonomía munici- 
pal, el derecho privilegiado y la actividad pes- 
quera y mercantil les proporcionó un prota- 
gonismo extraordinario y, desde luego, de 
todo punto desproporcionado respecto a su 
peso territorial y demográfico. Las funciones 
básicas que desempeñaron como tales núcleos 
urbanos en medio de un entorno rural domi- 
nante tuvieron un claro reflejo en varios 
aspectos con gran fuerza condicionante de 
cara la ordenación y articulación del terri- 
torio. Por un lado estaba la condición de cen- 
tros político-administrativos con amplio 
poder jurisdiccional, por otro, la de polos eco- 
nómicos que canalizaban la función de mer- 
cado local y la actividad artesanal de su dis- 
trito. A ello habría que añadir la fuerte 
referencia simbólica que implicaba el hecho 
de ser los únicos enclaves de toda la región 
cuyo núcleo urbano estaba protegido por 
murallas y castillos. 





l,a actividad mercantil supuso tam- 
bién la apertura y mejora de caminos y el 
ejercicio de la jurisdicción marítima exclusiva 
sobre la t,otalidad de la costa regional. La 
exención del portazgo en Medina de Pomar, la 
liberación de todo peaje para acudir a las dos 
ferias anuales de Valladolid p algunos pleitos 
sobre las rutas que debían transitar las mer- 
cancías entre la costa p el interior del reino 
son claros indicadorcs de la preocupación, 
ianto de los reyes como de las fuerzas v i ~ a s  de 
las rillas, por mejorar las vías (le cornunica- 
ción, factor de tanta trascendencia para la 
conformación ordenada del territorio. La inhi- 
bición de cualqnier posible pretensión que 
pudiera surgir de algun otro probable enclave 
susceptible de comertirse en puerto, iue otro 
hecho que, sin duda, incidió mucho en la arti- 
culacion espacial. como e i  constatdble en el 
tiempo histórico conten~poririeo 1 poiterior. 

QuiAs en este último factor se 
encuentre la razón por la que en Cantabria no 
se otorgara fuero d rnir xillas, después del ini- 
cial impulso repoblador de 1173 a 1210, en 
contraste con la multitud de ellas que recibie- 
ron semejante estatuto en territorio del actual 
Pais Vasco, sobre todo un en e1 siglo XIV. Si 
consideramos la iistenrática confirrnacion de 
pritileqios J el añadido de otros nuelos con 
que los rcJes atendieron > iawrecierori a las 
Cnatro Villas, parece hastantc el idente que tnl 
fenómeno no puede interpretarse como quc 
esta región quedara relcgada o marginada del 
interPs de la Monarquí,i. Aritcs hien, lo que el 
liniitado número de núcleos urbanos j por- 
tuario? aforados parece señalar es que, alejada 
esta tierra d~ la conflictiva frontera navarra v 
francesa. no hubo presiones ni pretrnsiones en 
tal sentido, dada la situación de más grnerali- 
jada condición de realmgo y hehetría en el 
campo y las 1 illas. 

La riqueza y poder acumulados 
durante aquella centuria por los puertos afo- 
rados, no sólo ahogaron todo intento por corn- 
petir cori ellos de los demás concejos costeros, 
sino que les proporcionaron t,aniaño, relevan- 
cia y fuerza para resistir con itxito al tremen- 
do enihate señorializador de los siglos poste- 
riores, protagonizado por algunas de las rnas 
destacadas familias nohiliarias del reino, 
cuando intentaron habilitar los puertos de 
Coniillas, San hIartín de la Arena o Sarrtoña, 
contra~iniendo la jurisdicción sobre la costa 
de las Cnatro Villas. 

L,a abundantr presencia del llamado 
" ~ i n o  de Ordiales" en 10s niercados de los 
puertos septcxntrionales a finales del siglo 
XIII J coniienms del XILí las re~teradas pro- 
teitds de los reles ingleses por agresiones de 
los hombres de mar de Saritnnder; 1,arrdo ! 
Castro, la participación en la iwaudación de 
los d ielmo? de la mar consignada en las c ucn- 
tai  del rey Sancho TV o el que los primeros 
aranceles de (tduanas del reino de Caitilln 
conservados se refieran en exr lus i~a  a 105 

puertos de las Cuatro Villas de la Costa, son 
otros tantos iridicadorcr de q u ~  en ello$ no 
i d o  se concentraba la maqor actividad comer- 
cial maritima del reino, sino que tambien 
contaban con la rndq poderosa fuer7a n'tval 
del misnio, c q a z  de hacer frenic y superar al 
hasta entonces poder hegemónico sobre las 
aguas en la ~ o n a ,  la flota de Halona. 



La mayor parte de los \alles y mon- 
tañas que conforman la actual región de 
Cantabria recibían el nombre de "Peñas de 
Amaya hasta el Mar" en los documentos enia- 
nddos de la rancilleria regia durante el siglo 
que nos ocupa. A1 parecer iue a lo largo del 
reinado de Alfonso X cuando la Corona reor- 
ganizó la estructura para la administracion 
del territorio en grandes comarcas denornina- 
das merindades. Dentro de la enorrnv 
Merindad Mayor de C ~ a i l l a ,  cinco merinda- 
des menores cubrían el solar regional; de 
Occidente a Oriente eran estas: Liéhana con 
Pernía. las Asturias de Santillana, Trasmiera 
v posiblemente la de Vecio, en la zona ya en 
contacto con las Encartaciones, completarlas 
al Sur por la de Campo.  .41 frente de cada 
tina de ellas había un  representant,e del Rey, 
oficial con amplios poderes conocido como 
"merino", encargado de la administración y 
la juslicia. Junto al merino, a veces ausente, 
aparece eri los documentos un  "tenente, 
wnior o duen" de la tierra, ? también el 
mqordomo encargado de las recaudaciones. 

Cuando al comienzo de este libro se 
kscribió la situación del territorio en los 
siglos precedentes, ya se puso en evidencia 
p e  muchas de esas grandes demarcaciones 
territoriales eran términos de referencia muy 
mtiguos, sin duda, a causa de la fuerte 
impronta geográfica que les condicionaba y 
iondiciona. Ida fijación administrativa de sus 
perfiles bajo la forma de merindades, decidi- 
da de arriba ah io ,  tuvo también la virtud de 
propiciar. de abajo arriba, la estructuración 
del nivel organiziltivo superior que a lo largo 
de los siglos siguientes se dieron las comuni- 
dades de la tierra. Si los concejos se reunían 
por valles, juntas o hermandades para afron- 
tar mejor problemas comunes, éstas, a su vez, 
se agruparon en juntas generales, hermanda- 
des mayores o provincias siguiendo muy 
estrechamente las dernarcacioncs est,al>lecidas 
por las meriridades. La más peculiar de aque- 
llas asociaciones sería precisamente la .lunta 
de Cuatro Villas. que surgida en la Baja Edad 
Media llegaría hasta el siglo XVIII. Desde 
luego, no pueden interpretarse estas formas 
asociativas con los criterios con que hoy 
entendernos la representatividad, ni muclio 
menos la democracia, pues estamos hablando 
de una sociedad estamental fuertemente 
estmtificada, en la que los diputados o 
"represent,antes" pertenecíari siempre a las 
oligarquías dominantes. 





Reunión de hombres con el Rey en la Cantiga XXVII. 
Códice de El Escorial. P.M. 



Representación en las 
Cortes del Reino 

omo es bien sabido, las cortes 
medievales eran asambleas con- 
vocadas por los hlonarcas para 
asesorarles en las tareas legisla- 
tilas y para Trotar la concesión 

os y subsidios. El fenómeno de la 
presencia de diputados de las comunidades 
locales en este tipo de reuniones consulti~as 
amplió considerablemente la base representa- 
tiva de las antiguas curias regias, ceñidas 
exclusi~ amente a nobles y altos eclesiásticos. 
En el caso de Castilla las asambleas a que 
estupieron convocados los representantes de 
las Tillas > ciudades parece que fueron un 
hecho a partir de 1250. La razón última de su 
presencia radicaba en que el cumplimiento 
de las disposiciones que allí adoptase el Re! 
dependía en  buena medida de las posturas 
que ante ellas mantuvieran las comunidades, 
lo que hacía necesario el oirlas. 

Asamblea de eclesiásticos Cantiga LXXIII. 
Códice de El Escorial. PN. 



Cantiga CX, el Rey con burgueses. 
Códice de El Escorial. PN. 



Aquellas asambleas plenas o cortes 
generales eran reuniones de carácter esta- 
mental, es decir, los representantes eran aten- 
didos y consultados por grupos constituidos 
según la estratificación social entonces impe- 
rante, por lo que respecta a Castilla eran tres 
los estados en ellas presentes: el eclesiástica, 
el noble y el de las comunidades, al que se 
solían denominar "estado llano". Cada uno de 
estos estamentos deliberaba con el Rey, y aún 
negociaba, por separado. 

Los encabezamientos de buen número 
de los diplomas en que se confirmaban perió- 
dicamente los privilegios acumulados por las 
Cuatro Villas de la Costa de la Mar consignan 
paladinamente que fueron otorgados a los 
patricios diputados por las mismas ante los 
diferentes monarcas reunidos en cortes. Con 
el paso del tiempo la representación de las 
comunidades se fue restringiendo a un núme- 
ro muy limitado de ciudades, sin embargo, 
todavía a mediados del siglo XVI sabemos que 
los diputados reunidos en la Junta de Cuatro 
Villas eligieron quien les representara direc- 
tamente en ellas. 

Sea cual fuere la persistencia de tal 
prictica, lo cierto es que a finales del siglo 
XIll y durante el siguiente, precisamente 
cuando disfrutaban de la condición prepon- 
derante en la actividad marítima sobre la 
fachada atlántica europea, las villas de Castro 
Urdiales, Laredo. Santander y San Vicente de 
la Barquera participaron directamente en las 
cortes generales del reino a través de los dipu- 
tados nombrados por sus respectivos concejos. 



Carta de Hermandad General de los concejos de Cmtilla. Burgos, 27- 17-1082. &.M 



Eran las hermandades coalicio- 
nes o federaciones entre munici- 
pios, de carácter más o menos 
temporal, que se establecían 

Y P  ara la consecución de fines de 
interes general, a veces dando cabida incluso 
a parte de la nobleza. Estas asociaciones fue- 
ron algo específico del reino de Castilla y 
León, surgidas de la iniciativa del patriciado 
que dominaba los concejos y toleradas o 
incluso aprobadas, por los reyes en cortes, si 
bien, es c,ierto que éstos siempre mantuvieron 
cierto recelo hacia las mismas. 

Las difíciles circunstancias por las 
que atravesó el reino castellano, en los años 
de transición entre los siglos XIII y XIV por 
culpa de las guerras civiles J- minorías regias, 
además de la soterrada pugna entre el proce- 
so centralizador de la monarquía y los privi- 
legios particulares, no sólo de la nobleza, sino 
también de las oligarquías urbanas, ocasiona- 
ron una creciente impotencia y debilidad de 
los poderes públicos, especialmente manifies- 
ta en la administración de la justicia crimi- 
nal. Las hermandades coricejiles se opusieron 
a los cambios sociopolíticos que atentaban 
contra derechos adquiridos, a la vez que 
vinieron a suplir con sus milicias y organiza- 
ción los vacíos dejados por el poder, poniendo 
freno a las vejaciones y abusos de algunos 
señores, manteniendo el orden público e, 
incluso, limitando las pretensiones del poder 
regio. 

Presencia en 
las hermandades 

l 

Las Cuatro Villas de la Costa de la 
Mar debieron de jugar un papel relevante en 
los acontecimientos políticos que agitaron al 
reino durante las últimas décadas del siglo 
XIII, a juzgar por el hecho de que sus dipu- 
tados protagonizaron los actos de coalición y 
hermanamiento más importantes del periodo, 
dejando como testimonio de su presencia y 
del comprorniso de los puertos aforados cán- 
tabros los sellos de sus respectivos concejos 
colgando de cintas de seda de los pergaminos 
en que se fijaron por escrito. 

Arriba derecha: 

Reconstrucción del sello de la  
Hermandad de la  Marina de Castilla 



La primera gran Hermandad General 
se constituyó en el verano de 1282, gracias a 
la confluencia de dos iniciativas, la de las ciu- 
dades y villas cuyos fueros y franquicias esta- 
ban siendo puestos en cuesticíu y la del infan- 
te don Sancho, a la sazón levantado en armas 
contra su padre. el rey AlfOriso X, en recla- 
niación de su derecho a la sucesión. La carta 
de hermandad no sólo pretendía resolver las 
cuestiones jurídicas que pudiera haber entre 
los municipios o sus aecinos y mantener el 
orden contra cualquiera que lo amenazara, 
sino. sobre todo, asegurar la independencia de 
los concejos incluso ante las intromisiones del 
poder real, defendiendo la permanencia de los 
fueros y prisilegios municipales, cuyos pri- 
meros heneficiarios eran los patriciados urha- 
nos para entonces ya bastante consolidados. 
Muerto Alfonso poco después y coronado 
Sancho, se dio &te buena prisa para supri- 
mirla en 1284. 

La Hermandad General de 1295 fue 
más espontánea, en cuant,o la iniciativa de la 
misma surgió en exclusiva de los poderes 
municipales, aprovechando los enirentamien- 
tos entre las diferentes facciones de una 
inquieta nobleza polarizada en torno a los 
pretendientes a ejercer la tutoría sobre el rey 
niño Wrnando IV. Las comunidades, escar- 
mentadas por la frustrante experiencia de la 
anterior hermandad, pretendían gararit,izar 
su permanencia, fijando la periodicidad de 
sus reuniones. una sede eii Burgos y dotándo- 
se de u11 sello que obligara a todos los compo- 
nentes a cumplir las cartas de que pendiera. 
El ,~rticulado r ~ s a l t a  aiíri mis que cn la ante- 
rior la fueva  comunal coercitiva de la lier- 
mandad para eliminar cualquier moti5o de 
discordia, ya fuera interno o externo. Fue 
confirmada por la reina Mana en las Cortei 
de Valladolid de aquel mismo año. 



Carta de Hermandad General de los concejos de Castilla. Burgos, 6-W1295.8.111 





El 4 de mayo de 1296, siete puertos 
cantdbricos decidieron unir sus intereses en 
Castro Urdiales, constituyendo lo que llama- 
ron "Hermandat de las villas de la Marina de 
Castiella con Vitoria". Tres villas cdntabras, 
Santander, Laredo y Castro, una ~izcaína, 
Bermeo, y otras tres guipuzcoanas, Guetaria, 
San Sebastitin y Fuenterrabía se federaban de 
tal modo con Vitoria para mejor defender sus 
fueros y franquicias, dirimir los conflictos 
internos, facilitar el comercio con los aliados 
5 castigar las agresiones de los enemigos. Esta 
hermandad específica, a la que aún no cono- 
cemos bien, al parecer tuyo mucha más auto- 
nomía ! continuidad que las anteriores gene- 
rales; sea como fuere, lo cierto es que era la 
manifestación de madurez de un poder naval 
emergente que había de protagonizar un des- 
lumbrante papel en la historia posterior: 

,-\rribd: 

Ábside de la iglesia de Castro Urdiales 
Pdgina anterior: 

Poder del concejo de Santander para enviar 
hombres de armas, junto a los demás puertos de 
la Hermandad de la Marina, al servicio del rey 

de fiancia, 129% B.N.P. 

DOCUMENTOS EN APÉNDICE: 
6: Texto de los más antiguos aranceles de aduanas del reino de Castilla 

conocidos, en aplicación durante la  última década del siglo XIII. 
7: Carta de hermandad entre los concejos de Santander, Laredo, Castro 

Urdiales, Pitoria, Bermeo, Guetaria, San Sebastián y Fuenterrabía para 
defender sus fueroq ayudarsefrete al enemigo, dirimir las querellas internas y 

hacer prosperar el comercio. Castro Urdiales, 4 de mayo de 1296 





La conquista 
de Sevilla 
en la heráldica 
institucional 
montañesa 



Anverso y rezlerso del sellos de Santander (a 129% A.IL1.P. 



igilqrafía es una ciencia 
auxiliar de la Historia, cuya 
finalidad es el estudio de los ' sellos utilizados por el hombre a 1 lo largo del tiempo como instru- 

v 
ento para autorizar y 1-alidar los documen- 

tos. Los i antiguos sellos conocidos de 
Cantabria proceden del siglo XIII, y son los 
de las Cuatro Villas de la Costa, aunque tam- 
bién se tiene referencia cscrita de los de algu- 
na de las más importantes colegiata de la 
región. Los primeros sellos concejiles fueron 
de cera, pendientes de los pergaminos por 
hilos de seda; se usaron por lo menos hasta el 
siglo XV, en que por la progresiva sustitución 
del pergamino por el papel, fueron quedando 
en desuso. En Cantabria son muy raros los 
sellos de placa, como el utilizado por la ciu- 
dad de Santander durante el siglo XVIII. A lo 
largo del XIX se generalizó el uso de sellos en 
seco y de caucho. 

Los sellos de los 
puertos forados 

La importancia económica 4- n a ~ a l  
lograda por Castro Urdiales, Laredo, 
Santander y San Vicente de la Barquera en el 
siglo XIII les permitió figurar entre las prin- 
5pales villas de la corona de Castilla y osten- 
tar el privilegio de autentificar sus documen- 
tos mediante sellos de cera de ellos pendien- 
tes. Gracias a las cartas de hermandad con- 
servadas en Nájera, a ciertos poderes emi t i  
dos por las villas guardados en los Archivos 
Nacionales de Francia y a una matriz de bron- 
ce custodiada en el hluseo de Bellas Artes de 
Santander, hoy contamos con once ejemplares 
de seis tipos distintos de los sellos usados por 
las Cuatro Villas a finales del siglo XIII y 
comienzos del XIV. Los fragmentos consena- 
dos del de Castro Urdiales no permiten dis- 
tinguir los motivos, pero lo hemos reconstrui- 
do a partir de dos escudetes del siglo XVI y 
noticias escritas. 

Como no podía ser menos, la simbo- 
logía que ostentan es marítima: barcos, peces 
o ambos motivos combinados. En ella se resu- 
men los elementos más expresivos del orgullo 
y la ideología de aquellas comunidades, cuya 
>ida se construyó p mantuvo mediante la 
peligrosa brega con la mar, ya fuera pescando, 
comerciando o guerreando sobre ella a bordo 
de sus barcos. 

La descripción de estas piezas tan 
singulares y valiosas, pues contienen las úrii- 
cas imágenes que han llegado hasta nuestros 
días de los elementos con que se forjó la 
riqueza y el crecimiento de las villas afora- 
das, es como sigue: 



Anverso y reverso de los sellos de Laredo y Santander (A) 
en la carta de Hermandad General de 1282. A.M. 



Anverso y reverso de los sellos de San Vicente y Santander (A) fragmentos de los de Laredo 
3 Castro Urdiales en la carta de Hermandad General de 1295. A.M. 



San Vicente de la Rarquera 
4. Sello de cera marrón con solo amerso: Nao h x i a  la derecha, de un 

mástil con \?la cuadra y cuatro tripulantes, sobre ondas; en punta cuatro peces. 
En el perímetro. entre grafila5 de puntos, la leyenda:+ S : DE SANT : VICENT : 
DE L -2 R4 RQHERA. Diametro: 417 milímetroi. 

(Nájera, 1282 v 1295). 
B. Matri7 de bronce del anlerso de sello, drl que resulta una copia 

estililada e intertida del anterior, sin ondas ?, con una especie dc red bajo los 
peces. ~ ~ r y e n d a : t C ~ N ~ ~ 1 ~ l 1  : DE SAN : BICENT : DE LA : RARQUERA. 
Diámetro: 60 milímetros. 

(Santander, siglo XIV). 

Santander 
A .  Sello de cera marrón. An~erso: Nao de un mistil hacia la derecha, ron 

castillo de popa y la lcla recogida sobre la verga, sobre ondai. Reverso: Castillo de 
trcs torres con la central mis  prominente. Leyendas en anlerso J reverso: t : 
SIGJLINX : CONCILIT : DE : SANT : ANDER : . Diámetro 8 9  milímetros. 

(Nájera, 1282 y 1295). 
R. Parte central de sello de ctra marrón. An~erso: Nao de un rnastil 

orientada hacia la izquierda, con cofa y la Tela recogida sohre 1'1 terga, castillo a 
popa y si& tripulantes faenando. Reverso: Caitillo de tres torrci con la central 
más promrriente. Le~cridas en anverso y reverso: t : S(IG1LIWN : CONCILII : DE : 

SANT : 4N)DER :. Diámetro: 100 milimetros. 
(París, 1297). 

Laredo 
Sello de cera marrón. Anverso: Castillo con gruesa torre centrada. Lqenda: 

t MODES 1 STGILVM DE TAREDE. Reverso: Pez hacia la derecha, posiblemente 
un  abadejo. Leyenda: t SECRETIJM : CONSJLJ,TEh/l : IDEM VTLLE. Diimetro: 
80  mimírnetros. 

(N'tjera, 1282 y 1295, París, 1297). 

Castro Urdiales 
Sello dc cera marrón. Rcconstruccicín. An~erro:  Pucnte de dos ojos, ermita y 

nao sobre ondas. Relerso: Nao de tres torres sobre ondas y, en punta, ballena. 
Leyendas en anverso y reverso: t : SIGILLVM : CONCILTI : DE : CASTRO : DE : 
ORDIALES:. Diámetro aproximado: 82  milímetros. 

(Nájera, 1295. escudetes del siglo XVI). 



Amverso del sello de Laredo 129Z B.N.P. 





a heráldica municipal es la 
rama de la ciencia auxiliar de la 
historia dedicada al estudio del 
blasón que se refiere específica- 

1 mente a los escudos de las enti- 
dades municipales. En Cantabria las primeras 
villas que se dotaron de escudos fueron las 
Cuatro de la Costa. Tal hecho ocurrió en el 
siglo XVI y el soporte ya no fue la cera sino 
la piedra de las casas consistoriales o los pape- 
les de sus documentos. El asunto de estos 
escudos fue de dos tipos, ya que mientras 
unas villas se limitaron a trasladar al nuevo 
soporte los viejos motivos de sus sellos medie- 
vales, otras incorporaron nuevos temas herál- 
dicos y alguna hubo, como fue el caso de 
Santander, que hizo las dos cosas. 

La aparición del motivo 
"sevillano" en la heráldica 
municipal 

Castro Urdiales y San Vicente de la 
Barquera mantuvieron los viejos temas de sus 
sellos, eso sí, modernizando a los barcos; la pri- 
mera hacia la mitad del siglo XVI, sobre la 
fachada de su Ayuntamiento, y la segunda a 
comienzos del siguiente, en el tímpano de la 
iglesia parroquial. 

Pigina anterior: 

Escudo "sevil1ano"de Santander según 
.Juan de Castarieda. 1592. 

Arriba : 

Escudo de Santander en la iglesia de 
Santiago en Brujas. 1572. J.L.C.S. 



Laredo sustituyó el antañón tema 
piscicola por otro que la curiosidad renacen- 
tista documentaha en sus archivos, el que 
recordaba la gloria de haber participado en la 
conquista de Se1 illa. Asi colocó, en 1562, en 
\arios sitios del flamante edificio de su casa 
consistorial el nuevo escudo "sevillano", con- 
sistente en una torre flanqueada por tres 
naws sobre ondas. 

Sin que tengamos noticias de argu- 
mentaciones escritas al respecto, encontra- 
mos en los edificios más signiiicativos de 
Comillas tres escudos de piedra de comienzos 
del siglo XVIII con el tema de la empresa 
serillaria: torre, cadena y nwe sobre ondas 
embistiéndola. 

4rriba : 

Escudos del concejo de Comillas 
Pjgind siguierite: 

Escudo d~ Lwredo en ejecutoria de Felipe II. AL. 





El caso de Santander fue algo más 
complejo, por cuanto huho un largo periodo 
en que rnantu~o el lema de los \ellos en sus 
nuevos escudos, a la vez que incorporaba el 
explícito m o t i ~ o  sevillano. El más antiguo 
escudo con una nao que conocemos, por. tanto 
trasunto modernizado del viejo sello, se 
encueiitra en la iglesia de Santiago, en la ciu- 
dad flamenca de Brujas, al pie de la lauda 
sepulcra1 del comerciante santanderino 
Francisco de la Puebla, allí enterrado en 
1572; el niás reciente, se colocó en la fachada 
de la casa consistorial en 1668, y reproducía 
con toda fidelidad el asunto del sello medie- 
val; hoy se guarda en el hluseo Marítimo del 
Cantáhrico. La más vieja representación 
"sevillana" en un escudo santanderino cono- 
cida es la dibujada por el cronista Juan de 
Castañeda en 1592, para ilustrar su obra 
iWemorial de algunos antigüedades de la 
d l a  de Santander: la primera vez que apare- 
ci6 eii piedra fue en la fachada del ayunta- 
miento, ta rnbih  eri 1668, haciendo pareja 
con el tradicional. Tanto el de Castañeda 
como el de piedra muestran la escena coni- 
puesta por la Torre del Oro, de cuyo pie sale 
una cadena, que es erivestida por una nave a 
toda ~ e l a ;  el de piedra además se remata cn 
punta con el "nodo" sevillano. 

Arriba izquiei.(la: 

Escudo de Laredo en piedra, rematu,ndo la 
fachada de su ayuntamirnfo. 1562 

Izquierda. 

Esrudo de Laredo, siglo XIX 
Pigina  s igui in t r  ,ii-ribn : 

Fachada del quntarn,iento de S~antander, 
construido en 1668, con el escudo real 

fra~queado por los dos escudos de Lu villa, 
el medieval3 el "sedlano". J.L.C.S. 



Esrucio de piedra copiado del 
urrtiguo del sello rnedieml 

Escudo de piedra "scivillano"c(s1cinncio 
por el incendio de 1941 



Escudo "sevi2lano"en la concesión del titu- 
lo de ciudad a san tarde^: 1755. A.S. 



antander y Laredo han permane- * cido fieles a la elaboracidn rrna- 
centista de su escudo "sevillano". 
La primera ohidando a partir del 
siglo XVII el tema de su sello 

incorporando a la escena de la con- 
quista de Sevilla las cabezas de los mártires 
San Emeterio y San Celedonio, patronos de su 
iglesia y de todo el obispado creado en la 
segunda mitad del siglo XVIII. La segunda 
manteniendo el motivo confeccionado hace 
cuatrocientos años, a pesar de la veleidad por 
querer hacerlo más "serillano" durante el 
siglo XIX, imitando la escena santanderina. 

La proliferación posterior 
del motivo "sevillano" 

Sellos de placa de la ciudad de Santander: 
Siglo XVIII. A.H.R.C. Y J.L.C.S. 



E S C L L ~ O  del Consulado de Ma,r y Tierra de Santunder: J.L.C.S. 
P.ígind *igiiienti: 

Portada d d  Boletín Oficial de la Pro~:incia de Santander J.L.C.S. 

Fue pswisamente a partir de las pos- 
trimerias del siglo XVIII cuando comenzó a 
proliferar considerablemente el asunto de la 
conquista de Se~ i l l a  ?n la heraldica institu- 
cional montañesa. El primer impulso a iu  
promocióri lo dio la erección del Consulado dc 
Mar v Tierra de Santander. en 1785, el cual, 
aunque su jurisdiction aharcabd a todo el 
territorio del obispado, adoptó para su escudo 
el de la ciudad titular: El segundo tu\o lugar 
a consecuentia de la rreacion de la Prmincia 
Mdritima de Santancier en el aiío 1801, cuyo 
órgano administratilo, la Diputaciori 
Pro~incial, encabe70 el Holetín Oficial con el 
( ~ c u d o  de la ciudad que ostentdha la cdpitali- 
dad. desde el nuniero uno de tal publicación, 
aparecido en 1833. 

Aquella fecha coiricidió con la definit i~a 
puesta en niarcha de los numos ayuntdmien- 
tos constitucionales, que inmediatdmentc se 
\ irron precisados al iiio de rnc~rribretes v 
sellos de tampón pai-d autentificar 109 docu 
mcntos que emitian. tiun cuando la mavoria 
de ellos adopto como propio el escudo de 
España, entonces cuartelddo de <astillos , 
leones, unos cuantos municipios fueron mas 
origirialei, ciiimen(arido de tal modo el grupo 
de los que contaron con escudo diferenciado. 
Aii, aparece un,L torre eri el sello de Cartei, 
un puente en e1 dc Piélcigoi, cl cu,irtel,rdo con 
soldado, torre, águil,l y rosa de Rcinosa o el de 
la \ i e p  'ibadía en Santillana. Sln embargo, 
Suancei. Cabe7on de la S'il v Torrelalega 
tomawn el motiho dcl w u d o  de la capital. es 
decir, e1 de la c onqirist~i de Se~ i l l a  
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Ya en el siglo XX muchos ayunta- 
mientos, haciendo uso de la Ley de Régimen 
Local, han cambiado el motivo de sus escu- 
dos, procurando dotarlos de referencias sim- 
bólicas a la propia historia local, fenómeno 
que se ha intensificado considerablemente 
durante los últimos años. Aunque en la 
mayoría de los casos los nuevos emblemas 
han sido confeccionados por cronistas e his- 
toriadores responsables, con el preceptivo 
informe de la Real Academia de la Historia, 
en otros no ha sido así. De todos modos, el 
resultado es que en la actualidad siguen 
ostentando el motivo "sevillano" en sus bla- 
sones Santander, Laredo, Santoña y Comillas, 
además de la Diputación Regional de 
Cantabria, manteniendo viva la memoria de 
lo ocurrido hace setecientos cincuenta años. 

Arriba: 

Escudo de Santoña 
Izquierda: 

Escudo regional de Cantabria 
Página anterior: 

Sellos municipales del siglo X I X  



Priuilegio concedido a Roy Garría de Saistander por 1rfbn.w t. agrczdeciPnrlolr la  
decisiva interi~enciún cdJ~vnte rlt. u r ~ a  armada gur c.o~~quisfú fi~rtczgerta ea 1243 y 

co~tsu~nó la  co~iquista del Reino de Ilrin-irc. \.H.\. 



Epílogo 

1 poder naval que los textos his- 
tóricos conservados hacen 
irrumpir de repente en la his- 
toria del reino de Castilla y 

1 León, cuando estaba a punto de 
mediar el siglo XIJI, venía gestándose desde 
hacía más de cien años en las lejanas y bru- 
mosas costas cantábricas. Unos litorales a 
cuyas gentes marineras, su propia situación 
de marginalidad y la consiguiente pobreza 
document,al, han relegado a la sombra del 
silencio en las historias. Sin embargo, en tan 
sólo los tres años que mediaron entre 1245, 
con Cartagena, y 1248, con Sevilla, se mani- 
festaron como algo muy digno de ser tenido 
en cuenta. A partir de entonces aparecen 
actuando por toda la fachada atlántica euro- 
pea y prestando servicios constantes a la 
Corona en cuantas aventuras navales 
emprendió. 

Sevilla fue el gran triunfo de las 
armas cristianas en aquel siglo, pero las naves 
que lo hicieron posible, así como la capacidad 
para construirlas y conducirlas sobre las olas 
desde las riberas norteñas, era algo que exis- 
tía previamente y que no dejó de crecer y 
desarrollarse en los años y siglos siguiates. 

En tiempos de Fernando 111 y sus 
sucesores, destacó un sector de la costa can- 
tábrica como el protagonista principal en 
todo lo referente al dominio de la mar, aquel 
que estuvo controlado por los cuatro puertos 
aforados por Alfonso VIII. Las pesquerías, el 
comercio marítimo y la guerra naval les pro- 
porcionaron poder y riqueza, a cambio de un 
cuantioso tributo en hombres, cobrados por 
el océano y los enemigos. Pero el saldo final 
no pudo ser más positivo; sus barcos se abrie- 
ron camino hasta el Mar del Norte, Portugal, 
África y el Mediterráneo, comerciando y 
peleando por todas partes; brega marinera 
que les permitió levantar sus iglesias mayo- 
res y construir nuevas pueblas rodeadas de 
murallas y defendidas por castillos. Aquellos 
fueron los años en que Castro Urdiales, 
Laredo, Santander y San Vicente de la 
Barquera labraron los imponentes edificios 
que caracterizarían su imagen durante los 
muchos siglos transcurridos desde entonces. 

Las en otros tiempos famosas Cuatro 
Villas de la Costa de la Mar conservaron la 
memoria de aquel duro y brillante pasado, pero 
resumida en la efemérides más deslumbrante 
entre todas, la de la conquista de Sevilla. Para 
que las sucesivas generaciones tuvieran cons- 
tancia de ello, guardaron trofeos de allí traídos 
en sus templos principales, escribieron relatos 
en sus parcas crónicas y tallaron la escena en la 
piedra de sus escudos. 

Han transcurrido setecientos cincuen- 
ta años desde que ocurrieran esos hechos, y es 
a nosotros, los sucesoses en estas costas y estas 
montañas de quienes los protagonizaron, a los 
que hoy toca revivir en la memoria colectiva, 
siquiera el respetuoso recuerdo y comprensión 
personal hacia los que nos precedieron, hace ya 
t.antos siglos, sobre un misnio paisaje, una 
misma tierra y unos mismos litorales. 







Signo r h  Alfonso VIII en el fuero de Santandw 

I l 6  



Texto romanceado del fuero de Santander. concedido a la villa 

y su abad en Burgos, el 11 de julio de 1187. 

S e a  manifiesta c.osa que yo don Alfonso, por la gracia de dios H t y  de Castiella de 
Toledo, en uno ton la Rq na donna Lionor mi muger: de buen coracon et buena uoluntadjzgo 
ctrrtcx de donacion et de establecimiento de fuero et de costumnr.s, u uos el conceio de Sant 
Ander, a los que sodes a p r a  et seredes daqui adelant, vallidurapor siempre. 

(l.) Douos et otorgouos la uilla de Sant Ander, qu,e moredes y, con so entrada et con so exida, 
tan bien por tierra como por mar, a uos et a los que uernan despues de uos, que la tengades 
por siempre ia,m,as, por juro de heredamiento. 

(2.) En la primera [los do et uos otorgo por buen fuero louhle yue todos u ihdes  so un fuero et 
derecho, et egoal. 

(3) Et non ayudes otro sennor en la uilla, si non tan solamientre abad de Sant Ander, o aquel 
que el uos diere en so uez por sennor yuar~do el en la uilla non fuere. 

(4.) Todo omne noble o otro quulquier (Se grandeza que sea morador en so casa o en agena en 
la uilla de Sant Ander, a,ya aquel fuero et non otro yue ha el uezino de la uilla. 

(5.) Qui(en) prendiere o comprare algun solar, de al abat un sueldo rt al sayon II. dineros. 

(6.) Et si un solar fuere departido entre omnes por suertes opor uendida, den sennos enciensos 
quanta,s partes o quuatos solares son aiur~tados en uno, cxsi que ningun departimiento de 
carrera o de heredat agencz non sea entrellos, de z3n encienso. 

(Z) Si alguno en uestru,s casas quisiere entrar por fuerca el sennor della eche1 fuera con sos 
uezinos. Et si non se. dexar echar fuera et J. fuere ferido, non peche ninguna cnlonna. 

(8.) E% meryno de la uilla sea cno et urzino de la uilla et uasallo del abat et aya casa en la 
uilla rt sea puesto por muno del abat, et otorgarnienlo del conceio. 

(9.) El sennor de la uilln, que es a h t ,  tome de cada solar un sueldo cada anno por encienso. 
Et aquel que cogiere el er~ciercso crscompiezelo de coger quinue dias depues de Nuuidat. Et tome 
el penno de cada uno en doble. Et si el senrLor delpenno non sacare so penrlo depues que la 
uoz del p r e g o n e r e r e  dada ger~eralmientre fala un mes, pierda el penno. 

(10.) Todos los omnes delcr, uilla uiendarcpan et vino liuremient et si cera o todas las otras cosas 
que vender- quisiwcm cjuanto en aquella marcera quisieren con derecha mesura 

(11.) Qui(en) non fuere uezir~o en la uilla. mercudura de pannos la que troxiere por mumon 
la ~~endcc a esa mesurex de a tal, sinon a los omrzes de la uilla, et si asi a estrannos la c-endiere 
peche X sueldos. 

(12.) Qui(en) creuantare casa agena por fuerca, peche LX sueldos al abot, e otros LX sueldos 



al sennor de 10 casa, et sin esto el danrio rt las liuores que fiziercx. 

(13.) El merino o el sayon non entre en ninguna casa tornar pennos si el sennor de la, casa 
presentare fiador reqebudo, et si el meryno o el sayon non guisiere tom,arjiador et los pennos 
y quisiere tornar, et furre y,ferido, non peche por ello calorina. Si el sennor de la ccr,sa non 
presenlare fiu,dor et ampurcxre pennos el mer-)no o el suyon, de dos testigos sobresto al menos, 
el otro día tom,e del T l  sueldos. 

(14.) Quijen) debdo connosciere al presentador, (&undo delunte el meqno  o el suyon, luego 
gelo dr o los prnnos al querelloso yue tanto uala. 

(15.) El meryno o el sayon non demandrn ferida nin liuorrs si non les fuere dada uoz, sacada 
ende muerte o ferida de muerte que pueda seer demandada por si, segurlt fuero de la uilla. 

(16.) El omicida manifiesta peche CCC. sueldos. 

(17) El trqdor prouado o el ladron connos~.ido sean en ju?zio del merino rt d d  conceio, et 
todos los sos bienes sean del abat, mas de las cosar del ludronprimero secrn tornados los fz~rtos 
que fizo a aquel a quiien) los furto. 

(18.) Quifen) arrnrxs sacare contra so uezino peche al abai. LX sueldos. Si muchos duxierrn 
armas Z L ~ L O  por todos de fiador en V sueldos. ~t el que fuere ueracido peche I,X sueldos al abat. 

(19.) Si uezino demandare a uezino casa por jqz io ,  den ambos fiadores cada uno en LX  
sueldos, et quien dellos fuere uencidopor~ju~zi».pechelos al abat. 

(20.) S i  alguno d~ fuera demandare casa al morador de la uilla, de fiador al abat.en LX 
sueldos rt al sennor de la casa en doblo de tal cosa. Et si ayuel que demrxnda fuere vencido, 
peche sesenta sueldos al ahat, et al sennor dr la casa de otro tal en otro tul logar et en esa 
misma uilla. 

(21.) %do jqz io  que fuere rntrcl de la uilla rt el defirercx. sohrepennos sea judgndo en ln uilla 
et fuera de la uillw non salgan por ello. 

(22.) Qui(en) dissiere falsa pesyuzsa dalli adelante non sea lral.et ppche al al>at.LX. sueldos. 
Et el sennor de la uoz, tornese a su uoz.et demandele, et a l a  so drrecho 

(23.) Los omnrs dela uilla non uayxn en fonsado, si non por Rey cercado. 

(24.) l.ljn denportadgo ninguno en su uilla njn en el puerto de la mar- de yualparie quiere que 
umgan por tierra o por nmr: 

(25.) Quialyuier que rompiere tierras rt lrrs lairrare cerca (ir la uillu fasta JII. l~guos  et 
plantarc. zinnas rt fiziere huertos et prudos et molcnos et palomares j a  todas estas cosas por 



heredamienlo et fuga dellas qualquier que quisiere, et siruan a ellos o qualquier que JU~ren, 
dando encimsso por sus placas. 

(26.) Por muerte de aquel que fuere muerto en la uilla en pelea, los mas cerccrrnos parientes 
escoia,nle por encnzigo daquellos que firieron, por derecha pesquisa,. et si el matador non 
fallaren por pesquisa. saluese por jura por si mismo solo aquel que ouieren sospechoso, et non 
aya, y m,us torna. 

(22) Lus t r e < p a  de la uilla sean tales, de cada parte de la pelea den,fiadores en ca,da mil 
sueldos, et cortenle elpunno diestro a aquel que la,s creba,nture. Destos mil sueldos el abat aya 
los D. et el conceio los .CCC. Et el punno sea en poder de1 conceio. 

(28.) Quijen) echare pennos. sacada heredat, et fusta cabo del armo non los remi(ti)ere, 
pierdalos. 

(29.) S i  algun ome de la uilla matare ome o fiziwe 1iuorrs.defendiendo lo su2 o. nonpwhe nada 
por ello. 

(30.) Si los «mes dela uilla entresi en juyzio o en plqto  o en fiadura non podirren acordarse 
uayan a la uilla de Sant Fcxgunt. 

(31.) Si alguna naur uiniere a Sant Ander r,fuerepere<:ida et creuantda, qualyuier de lo del 
sennor de la naue las cosas que la naue trae et fueren falladas ninguno non gelas tome.njn 
sea osado de fazerle fuerca. 

Todas estas cosas sobrescri@as uos 0torgo.a uos et a uestros sucesores, et uos las 
rohro et uos la,s confirmo que las uyades et tengades et husedes dellus sin ninguna reuocacion 
por siempre iamas. 

S i  alguno,fuere osach de crebantar esta carta, njn menguar la en ninguna cosa, a,yu 
la yra.lenerumienlre de Dios et con Judas traydnr sostenga penas en infierno.et de ala parte 
del Rey mil marauedis en oro, et al danno a uos sin todo esto doblado. 

ARCHIVO DE LA CATEDRAL DE SANrrANDER, P~rgaminos, n"7, en confirmación de1 rey 
Enrique 111 ( 15-XII-1393) 
FERNANDEZ LIARA. V., "El fuero de la villa de San Emetrrio", Boletín de la Real Academia 
de la Historia, LXXVI (19201, pp.236-242. Confirmación del re? Ferndndo IV (22-VHI-1295). 



Barco cantábrico, semejante al del sello de Santander en la Cantiga X X X V I .  
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i1.Ia.s en E.spaña non dicen a otros nazios sinon a aquellos que han velas et rimos; ca 
estos son fechos señaladum~ente para ,perrear con ellos; et por eso les pusieron vel~xs et mas- 
tes como CL los otros para facer grant via,ge sobre mar, et rirnos, et espadas ef  timones para ir 
quando les fallesciere el viento, o para salir o entrar en los puertos o en los rencorles del rnac 
el para alcanzar a los que se les fuyesen et para .fuir dc los que los .seLpdasen; (:u bien m i  
como el ave non podrie ir por el ayre si non hobiese salas con que volase, nin quundo deseen,- 
diese en tierra non se podrie mover si non hohiese piernas nin pies sobre que sc. sofriese: otro- 
si estos navíos que son guerreros non podrien ir- sobre mar a viento, si non hohiesen 7:elas en 
que los rescibiesen, et otrosi rimos con que lo ficiesen mover q u a d o  les fallesciese; et por eso 
es g r a ~ d e  el poder destos nnvíos atales porque se ayudan del viento quando lo han, o de los 
rimos quando les es meester, et muchas vegadr~s de todo. Et a estos llaman galeas grandes, et 
otras hay menores a que dicen galeotas, et taridas, et metías et zcrbras, et otros pequeños que 
son hi que ha,n estas faccionespor serz~icio de los mayores de que se q u d a n  a las regadas los 
que quieren guerrear a, furto, porque puedan en ellos ir mas encohiertamente, et moverlos aina 
de un bogar a olro. 

Et por ende estos nmios quien los quisiere haber para h c e r  con ellos guerra debe 
catar tres cosas: la primera que qua,ndo los ma,ndare,facer que sea la m,aderapara ellos cor- 
tada en la sazón que debe, et non se dañe aina; la segunda que .sean.fechos de buena forma. 
et fuertes et ligeros sepn t  conviene u lo que h,an de,facer; la tercera que hayan sus aparejos 
todos a que llaman sarcia, et son estos árboles, et antenas. et celas, et timones, et espadas, et 
áncoras et cuerdas de todas man,erns, et destas cada una dellas ha su nornhre segunt el ser- 
vicio que face. 

Ley  IX. Como deben seer guisados los navíos de I~omcis, et de armas et de 
vianda. 

Bustirnento ha de haber en los navíos bien así (;orno en los castiellos, et non ta,n sola- 
mente de homes e f  de sarcia,~ así como en estas leyes deximos, m,as u,ún de armas et de vian- 
da,; ca sin esto nonpodrieiz vevir nin guerrear. 

Et por ende ha meester que hayan para defenderse lorigcrs, et lorigones. et perpuntes, 
et corazas, e1 escudos, et ydmos, et capiellos de fierro, et otros guarnimientos de cuero que son 
buenos par sofrir gobes de piedra. 

Et para, ferir a ma,nteniente deben hu,ber cuchiellos, puñales, et serrnniles, el espm 
das, et hachas, et porras, et lanzas, rt lzastus con gura bato.^ defierropa,ra trabar a los homes 
et derriballos; et aun otros con ca,tlenas para prender los na~z~íos que non se va,yan: et p r a  
tirar han de haber ballestas de estribera, et de dos pies e f  de torno, et dardos, et  piedra,^, et 
saetas quantas mas levar pudieren, ef  terrazos con ca,lpccra cegar n los enem,igos. et otros con 
xabón para.facer1e.s caer, et sin todo esto fuego de alquitrán pura quemar los navíos: et de 
todas estas armas deben siempre tener de mas porque no les fullesca,n. 

Et otrosi deben traer mucha ,vianda, así como oizcocho, que es pan muy ligero do 
traerporque se cuece dos veces et dura mas que otro et non se da,ña; et deben levar carne d a -  
da, et legumbre et queso, que son cosas que muy poco dello gohierna mucho a los hom>es. et 
ajos et cebollas para guarciallos de corrompimiento del ayre de la m,ar et de las n,guas dr~ñu- 
das que beben. 

Otrosi deben leva,r agua ciuke la mas que podieren, ca esta es meester much,o /)orque 



se pierrlr el desgasta de muchas guisas. et demris q u ~  es cosa que no pueden excusar los 
hon~es; ca muchas zyq~das  quando les .fallesce o venir a peligro de m,uerte. Et .cina,gre deben 
otrosi levar, que es cosu que les cumple mucho en sus com,eres et para beber con el agua quan- 
do hobieren grant sed; ca la sidra et el vino como quier que los hon~es lo amen mucho son cosas 
que embargan el seso, lo que non conviene en ninguna m,aneru, a los que han de guerrerrr sobre 
mar: I:'f por ende los antiguos defendieron que non troxesen estos beberes a,tales en las gran- 
des guerras, tam,bien de mar com,o de tierra, nin otros que embargasen el seso a los hornes; ca 
esta es la cosa del mundo que mas nuce a todos los fechos que han de.fi~cer: Et mayormente a 
los grandes. Pero quando los non pudiesen excusar débense ayudar dellos de guisa que les non 
f(x.g(zn daño bebiendo dellos poco o echando en ellos mucha agua; co así como es bien de beber 
los hornes que vevir con ello, así es grant uroleza cte cobdicia,r vevir para beber: 

Onde de iodas estas cost~s sobredichas deben seer sabidores los cabdiellos de los naví- 
os en tres maneras, la primera de haberlas con tiempo ante que vengan al fecho; et la segun- 
da guurdarlas et non las despender sinon con recabdo; el la. tercera de obrar con ellas segunt 
conviene et quando les fmrr merster. Et los que desta guisa non lo ficiesen, si por su culpa se 
perdiesen los na,víos, serien por ende trccydor~s tan bien como si perdiesen un casliello, et 
deben perder los cuerpos rt lo que hobieren. 

REAL ACADEI\II 4 DE L A  HISTORIA, Las Siete Partidas del rey don ALj¿orzso el Sabio, 
Madrid, 1807, vol. 11, pp. 258-266. 
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Acciones n a d e s  en la conquista de Sevilla recogidas 

en la Crónica General de España. 

(1075.) Capítulo de como el rey don Fernando mando a Remont BoniJaz, gui- 
sar flota p a r a  la cerca de Seuilla, ... 

Desyue el rey don Fernando fue llegado rr Jahen, ca a ~ y  iremos yendo ca,bo adelan- 
te por la estoria, vini y Remon Bonifaz, vn ome de Burgos, uer al r q .  Al rqplogo mucho con 
el, el desque ouo sus cosas con el fahlado, mando1 luego tornar u priesa que fuese guisar naves 
et galeas et la mayor flota que podiese et la meior guisada,, et que se veniese con ella para 
Seuilla, quebrantar ese fuerte et alto capitolo del coronamicmto real del Andalozin, sobre que 
el queria yr por tierra et por mar:.. 

(1078.) Capítulo de commo vino mandado al rey don Fernando que enhiase 
acorrer a su flota, que venie sobre ella la flota de Taniar(Tanger) et la de 
cepta(CÍ?uta) et los moros de Seuilla. 

... Onde dize la estoria que estando el rey don ?+rnanrto en esa Alccrla del .Río en que 
dixiemos, que les llegó mandado y de como venie Remon Bonijiiz por mmr. u quien 61 manda- 
ra yr guisar la flota pura la cerca, de Semilla, et que vinie muy bien guisado de naues et de 
ga,leas et de otros nauios, quales pam tal fecho conuinien, et yue trclye su flota bien bnsteci- 
da de gmte et de armas et de grant vianda et de todas las cosas que mester eran pa.ra gui- 
samiento de cerca; m,as que venie grant poder sobre ellos de Taniar et de Gebta et de Seuilla, 
por mar et por tierra, et que les enhiase acorrer apriesa, ccr mucho les era mester: 

(107.9.) Capítulo del acorro que el rey don Fernando enuió a las naves de la 
suflnta, et de como lidiaron l a  flota de los cristianos con la de los,moros etJueron 
vencudos. 

Quando el rey don Fernando oyó nueuns de la su flot«. que venie, ouo grant plazer; et 
recelando que les podría venir algún contrario de los moros que sobre ellos venien, enhioles 
acorro; et los que y enbió son estos: don Rodrigo Flores, Alfonso Ttfllez, Fernant Yunms, con 
grunt couallería suya c~t de los conceios. Mas qua,ndo estos a las naues llegaron, aun los moros 
non llegaran ninparecien; et coydando que non venien, tornaronse a Alcalá o dexaron al rey. 
Et ellos partidos ende, los moros llrigaron de la otra parte lugo a desora e f  ouieron grant 
,fizienda. Los crisiianos se vieron en gra,nt coytn, pero eyforcarvnse en el seruicio de Dios en 
que a,ndauan et en la buena ventura del rey don Fernando, et vencieron a la cima, et gano- 
ron tres galeas de las de los moros, et quemaronles vna et yuebrantaronles dos, de guisa que 
los moros fueron de.sbarrzt(ndo.s el uencidos. Et las naues et las galeas que Remon Bonijbz traye 
eran f a ¿ a  treze, et l m  de los mnros de truynta arriba; esto sin los otros imxeles menudos que 
de lodu parte auie assaz. 

(1080.) Capítulo de commo desbarató Rodrigo Aluarez a los moros de Seuilla 
que salieron contra las naues de los cristian,as, et de commo fue el rey don Fernando 
a sus naues acorrer. 

Los moros mouiendo así asonados de todas pa,rtes, los unos por mar; los otros por tie- 
rra. conlra el nauio que Remont Bonijiaz t r a y ~ ,  segunt lo que (Lesuso oyestes -de los de sobre 
mar ya oyestes lo que acaescio, el de los de por tierra grunt poder que saliera de Seuillapor 
terreno a ellos- Rodrigo Aluarez que auie salido en cuualguda de la hueste, nopolo, et fue allá 
por acorrer a las naues de los cristianos; et topó con los moros, et fue ferir en ellos, et desha- 



ratolox et mató muchos dellos, et leuolos cencudos 7 w 1  grant pieca, .faziend« en ellos grant 
danno. Mas el rey don Wrnando, que aun non sabie nin auie oydo de las sus naues en commo 
auien 7~en~iclo a las de los moros, et él salió luego de Alcalá otrosí en pos los yue auie enbia- 
dos para los acorrer a p n t  prima,, ei fue esta noche aluergur al Lúdo que dizen de las 
Estacas; esto fue el día de sancta Mccría de agosto. Otro día, llegó bien a la Torre del Canno, 
et poso y; et fue a las ncxues do estauan, et mandolas sohir m,as adelante contra o dl posaua, 
por las tener más cerca de sy 

(1089.) Capítulo del artificio que los moros fezieron por quemar las naues a 
los cristianos et de como fueron los moros todos vencidos. 

Estos desbara,tarnientos fkchos en los moros. estando el rey don t;&rnando, de quien, 
dezimos, en esa cerca de Se7evillu, segunt que lo contado hauemos, et los moros 7:eydndose muy 
arrequexados et muy cercados et conbatidos de todas partes por mar et por tierra, et trnien- 
do por mas enpeesciente el contrallamiento del aguu que el del terreno, ca todo el su a,corro 
por allí les auia de ~enir ,  et por ende puntrron en asacar como se desenlmrgasen ende en algu- 
na guisa sipodiesen. Et asrnaron de falzer vncx balsa, tamanna que atrauesase el río de parte 
aparte, et que la ynchiesen toda de ollas et de t imias llenas de,fuego grcgiesco -et dízenl~ en 
rxrcxuigo ,fuego de alquitrán- et resina et pez et estopas et todas las otras cos(~s yue entendie- 
ron que le conplien para a,yuello que ,fizer coyda,uun. Et desque lo ouiron asmado et fecho, 
mouipron su bahu con toda,.s estas cosas, et con grmt  gente bien arma,da en ella: et la balsa 
auia cinco bracas; et posieron las naues que trayen bien guisadas ante la balsa, et mouieron 
asy m,uy dee~odados contra las naues de los cristianos, para gelas quemar; et comencaron a 
echa,r su fuego et u los conbater muy reziamiente. ,Vas non fueron muy sabidores; capues que 
ellos comencaron a mouer, los vnospor mar: los otro por terreno, tan denodados, faziendo gran- 
des roj.dos de tronpns et de tanbores et de otras cosas; los unos de las naues de los cristianos, 
que estauan con sus naues apareiac-ios et muy apercibidos todauia, los recibieron de ¿al guisa, 
et fueron recodir con ellos, los de la mar a los de por- mar, et los de tierra a los de por iierra, 
de cada parle del río, que los Jezieron ser represos del urdirnente que tornaron et del cometi- 
miento que ouiron fecho. Et los de las naues vnos con otros conbaiieronse el lidia,ron una grant 
pieca del día, pero a la cima cenci~ron los cristianos, et fueron los moros fuyendo vencidos et 
desbara,tcLdos: et t~matt~ronles el grqiesco del alquitrán, que non les empeescio en ninguna 
cosa; et mataron muchos dellos de los de las naues et de la h l s a  otrosí, et morieron y muchos 
en el agua, unos que ca,yen, otros que se derrihauan por dentro. Et los de por tierra otrosí fue- 
ron de guisa acometidos, que los moros boluieron espaldas et foxieron, et los cristianos en por 
ellos, m,atando et derribardo todos mos con otros, de caua,llo et de pie de ccdu parte del río; 
et los cnos fueron por l(xspuertas de la uilla, et los otros por el castiello de Triana. Bestcc guisa 
escaparon mtos moros desfe arteficio engannoso que contra los cristianos quisiernn fazer: 

C10.9,7.) Capítulo de como las naues de los cristianos echaron ~ e l a d a  a los 
moros et fueron desbaratados los moros. 

Los moros auien husac-lo de seguir mucho amen& en sus r2aur.s allí o los cristianos 
estauan. Et los de la,s naues de los cristicrnos metieronseles en &da en m a s  espesuras gram 
des que entre la hueste et la villa auie; et los moros yue cenieron como lo auien vswdo, los de 
la celada salieron et.fueronlos feir; e¿ los moros fuyendo e¿ los otros seguiendolos et feriendo, 



leuaronlos a,syfi~,sta que fueron en poder de los suyos. Et m,orieron y desa de trqnta et cinco 
l;zsta quurenta moros, et partieronse desta guisa los ?:nos et los otros. 

(1094.) Capítulo de como los moros echaron celada a los cristianos de lccs 
naues e f  fueron desbaratados los cristianos. 

Otra vez acaesció que los moros de las galeas se echaron en cela,da en ese lognr 
mismo o ,se los cristianos, como dicho es, se auien echrrdo. Et yendo los cristianos como solien 
contra los m,oros do estauan, non se catando de la celada,. los moros souieronprestos allí, et 
(1 sohreuientcx dieron en ellos, así que en los cristianos non pudo auer acuerdo de otro aperci- 
bim,iento, sc~luo de se acoier. Et los moros, siguitfndolos, mataron dellos bien traynta o mas; 
desi acogieronw. Etpor esto atab fue dicho lo de los proberuios de la.s,frLcnnna.s antiguas: "de 
qunl dar, tal reqibir". Et estos si clauan, otrosí recibien u las de vezes. 

(1095.) Capítulo de los dos maderos que el rey don Fernando mandó fincar 
en el río por guarda de sus naims, et de como leuaron los moros el tmo. 

Los de las naues de los cristianos, recelando mucho el fuego gregiesco del alquitrán 
que los n~,oros para les quemar sus naues nuien fecho, fezieron entender al rey don Fernando 
en qunl guisa se podrien del guardar, et dixieronle como; et el rey por conseio dellos mandó 
estonce fyncar dos maderos muy gruesos et muy altos en medio del río, ollípor o las sus ncrues 
de /os moros a,uien n p.sur, o a los veniesen con el fuego, por les uedar ese paso. A los moros 
pesó mucho esto, et touieron que les era grant contrallam,iento para el su fecho; et sobre los 
maderos, los moros por los arrcmccrr, et los cristianos por los defender, a,uien todo el día muy 
grant contienda. hfaQs un día acaes~i(i que estando los de las naues de los cristianos usesega- 
dos, qu,e los moros Llegaron en su zabra,s, que trayen muy bien guisadas, et como venieron sin 
sospecha, llegaron a los maderos, et ante que los cristianos huuiasen czpercebir nin allegar y, 
ouicron ellos atado muy fuertes sogas a un madero, et a?rrancaronlo; et fueronse a s í  con 61 a 
muy grant priesa de yr dando muy grandes alaridos et uoces. 

(1096) Capítulo como Remont R o n i w  fue contra las naues de los moros et 
les priso vnu carranca et quatro barcas. 

Otrosí Remont Borrifizz, ese almirante de la flota del rey don Fernando, pesando1 
mucho del madero que los moros del rzo arrrmccrran, por @lo acalonnar qucSolos el yr ver 
otrosi su I rypda. Et tomo sus galeas et muy bien guisadas ei bien guarnidas, et desa su gente 
lo que se pago, non mucha, mas muq buena; et comencó a yr muy derraniadarniente contra 
las naues de los moros, et fallólos non mu) aperce6idos. Et huuio apartar 7na carranca muy 
nohle ~t muy preciada a gran marauilla. et quatro barcas: et malaron y moros pieca dellos, 
et en tomandolos, et dellos en derribándose en el agucx, et algurros que y troxieron presos; et 
tornaronse con d o  en saluo. 

(1097.) Capítulo de como el rey don Fernando mandcí fr. Remont Bonijiaz 
echar celada a los moros de las naues, et de como prendieron dos zabras et mata- 
ron los moros dellas. 

Desta guisa que dicho auemos andauan todo el día en porfía los cristianos con 
esos moros, quando por tierra, quando por agua, conbatiéndose vnos con otros et ganán- 



dose cnos dotros, los @nos yendo cn ora, los otros ceniendo otra; et así en esto esta,uan 
todauia manncxna et tarde et cada ora del día de cadaparte, por tierra et por agua, unos 
con otros contendiendo. ~Wa,s los rnoros salien much,a.s vezes et wnien con sus zubras et sus 
galeus arrnri,das et apareiadas bien. et llegauan muy cerca de las naues de los cristianos 
con sus ballestas muchas et muj. fuertes que traj-en, tirándoles saetas et fa,ziéndoles 
danrm cr las cezes; mas qu,amdo los cristianos mouien para yr contra ellos, lugo se ellos 
acogien, et en esto andauan todo el día. Ma,s un día acaesció que auien los rnoros asy 
venido desta guisa que dezirnos, et los cristianos corrido con ellos; et desque fueron tor- 
nado.~ mandó el rey a Remont Bor~ifaz que les echase ~e lada , ,  en guisa que les feriesen 
algunt escarmiento sg- podiesen. Et don Kemont Hon[fazJiz» guisar dos buteles bien cobier- 
tos et entabla,dos. et guisados bien de armas et de omnes rezios, et fízolos meter en cna 
huerta, que era de Axatcif qz~e de partes del Axuraf estaua, so los arbores, que non 
parescien; e t j k o  tener SUS guleas aprestadas et guisa,das bien, de guim que podiesen aco- 
rrer a los bateles quando mester fuese. Aca los moros comencaron a wnir  como solien en 
sus zcrbras muj- brauarniente, non se temiendo desa red que les estaua parada, et llega- 
ron a la celada, m,as non pasauan adelante. Et los cristianos tomaron Z T L  h o m n ~  de los 
suyos et echaronlo en el río, por nueuas que era moro et que se les huuiara escapar; el 
omne comencó a nadar a grnnt priesa, contra los moros, en rnanera que yua fuyendo, 
dando muy grandes bozes en aráuigo, cLemandundoles valía. Los moros quando lo 11ieron 
et entendieron sus palabras, touieron que era moro, rnouieron luego sus zabras adela,nte, 
veniendo contra el a mas poder por acorrerln. Quando los de la celada los vieron pa,sa- 
do de si, echaron sus bateles en el agua et comencaron a yr en pos ellos rnuy resios; los 
de la,s galeas otrosy, que estauun apercebidos, les recodieron luego a,tIelante et comenta- 
ron a rimar contra ellos a grant podec Los moros, qua,ndo la ~ e l a d a  vieron, dieron tor- 
nada contra la uilla por se a,coier; mris los de los ba,telles no les dieron ese vagar, ca les 
ataiaron de la  una parte, et Remont Bon{fiLz con SUS galea,s llegh de la otra parte, de 
guisa que no se huuiaron reboluer. Et la una raura fue luego presa et los m,oros della todos 
muertos, sinon qu,atro que fincaron rr &a; mas la  otra que se coydara acoger en p a n -  
do se en la  priesa detien, no1 dieron otrosí grant espar:in, ca luego .fue alcancada. Et los 
moros comenca,ron a desmrrywr, et los cristianos cortaron los rirnos et metieronse dentro 
en lu zabra con ellos. Et tomaron sus zabras, et ya quantos moros que en esa vna a uida 
dexaron, et tornaronse sin danno et bien andantes para sus naues. 

C1108.) Capítulo de como el rey don Fernando mandó a Rernonf Bonifaz 
que fuese qaebranfar l a  puente de Triana, e f  de corno l a  quebrantó con las 
naves. 

&os moros de Seuilla, que el rey don Fernando tenie de cuyos fechos la 
estoria en este logar departe, auien buena puente sobre barcos muy rezios et rnuy fuerte- 
miente tra,uados con cadenas de fierro muy gordas et m?uy rezias adem,ás, por o pasauun, 
a Triana et a todas esas pcrrtes o se querien. commo por terreno, donde auien gran gnari- 
miento en gran a,corro al su cercamiento, ca toda lta su mayor guardtr por allí lo auien et 
de allí les venie; et los que en esa Trimna otrosy estuuan, esa puente era el de su mante- 
nimiento todo et el su fecho, et sin el ucorro della non auien un punto de uida. El rey don 
Wrnando entendió otrosy que si les esa puente non tolliese, que el su fecho se podie mas 





Arriba: 

Puerta principal de acceso a la Colegiata de Santander desde el Claustro 
Abajo: 

Atrio de la iglesia gótica de Laredo 



Privilegio rodado del rey Alfonso X por el que manda que ningún 

vecino de Santander pague portazgo en todos sus reinos, salvo en Se\illa 

y Murcia, dado en Rurgos el 8 de enero de 1255. 

Conoscida cosa sea a todos los omes que esta carta vieren como yo, don Alfonso, por 
la gracia de Dios, Rey de Castiella, de Toledo, de Leon, de Gallisia, de Seuilla, de Córdoua, 
de Murcia, e de Jaén, por sabor que he de fmer bien e merced al conc~jo de Santander e por 
acrecerlos en sus bienes e leuarlos al adehnte, e que sea,n mtis ricos e d a n  más, qu2to e 
,franqueo a todos los aesinos moradores de Santander p r a  siempre jamás, los que agora son 
o serán de aquy adelante, que non den portadgo en n,ingÚn lugar de todos mios regnos, e de 
todo mio sennorío, nin por mar nin por tierra,, sacando ende en Seuilla e Murcia. E' mando 
que ninguno non sea osado de demandarlesportadgo en otro lugar ninguno sinon en aquellas 
dos villas sobre dichas, nin de wnir contra esta mi carta nin de quebrantarla nin de m,en- 
guarla en ninguna cosa,, ca qualquier que lo.fesiese awíe m,i yra e pecha,rme ye en coto dies 
mil1 marauedís, e a ellos todo el danno dobhdo. Esta merced les fago por m,ucho seruicio, que 
fisieron al Rey don Ferrando, mio padre, e a mí  mayorm,ente en la presión de Seuilla. E por- 
que este dond io  .sea mús Jirrne e más estable mand<.' seellar este preuillt+ con mio sello de 
plomo. 

Fecha la carta en Burps por mandado del Rey, ocho días a,ndados del m,es de mero, 
en era de mil1 e dosientos e nozlenta e tres. 

K yo, sobre dicho Rey don Alfonso, renante en vna con la reyna donna Violante, mi 
muger; e con mis fiias, la infanta donna Rerenguela e la infiznta donna Beatriz, en Castelln, 
e Toledo, en Leon, en Gallisia, en Seuilla, en Córdoua, en Murcia, en .J«.~IL, en Baeca. en 
Radal1Ó.s e en el Algarbe, otorgo este preuillejo e confirmo10 e mando que valn en el anno que 
don Dua,rte, fiio primero e heredero del Rey Henrique de Inglaterra, rescibió cauallería en 
Burgos del Rey don AlJOnso sobre dicho. 

(Siguen confirmantes) 
Juan Peres de Cuenca la escriuió el armo tercero que el Rey don Alfonso regno. 
Et estauan escrktas dentro del primero cerco de la dicha rodadura m a s  letras gran- 

des que desía en ellas: EL ALFEIiES DEL REY MGA. DON TOHAN GARSU, MAYORDOMO 
DE J,A CORTE DEL REY LA CONE'IRMA. E en el segundo cerco de la dicha rodadura en 
derredor de vna crus que estaua figurada dentro de la dicha rodadura estauan escriptas unas 
letras grandes prietas que desía en ellas: SlGNO DEL REY DON ALFONSO. 

EGIJAKAS, F. G., Colección de documentos para la historia de la provincia de 
Santandrr; Ms. 219 de la Biblioteca Municipal de Santander, 1, pp. 2447-250. 

SOLÓRZANO 'TELLECIIEA, J. 4., Patrimonio documental de Santander en los archi- 
vos de CantaOria. Documentación medievul(l253- l5l5), Santander, 1998, pp. 17 - 19. 



Privilegio rodado del re;) Alfonso X por el que manda que ningún ~ec ino  de Laredo 

pague porzadgo en todos sus reinos, salvo en Sevilla y Murcia, y pueda pescar 

y salgar en toda la costa cantábrica, dado en Burgos el 3 de febrero de 1255. 

Conoscidrt cosa sea a todos los homes que esta carta vieren cono yo, don Aljhso, por 
la gracia de Dios rey de Castilla, de Toledo, de León, de Galicia, cle  S e d a ,  de CórcLoba, de 
l/rrsrcia, de .la&, en uno con la reina doña Violante mi mujec y con mis hijm la infanta doña 
Reren,guela, y la infanta doña Beatriz, por saber que he de facer bien al concejo d~ Laredo, 
ypor hacerlos en sus bienes y llev«.rlos adelante, y que sean m& ricos y que vnlan m& p i to  
y franqueo a todos los vecinos que son moradores de Lnredo 1- sus rxlcieas, para siempre, (1 los 
que agora son y serán de aquí adelante, para siempre, a que non den portnzgo, nin pecqje, nin 
costurne ninguno en ningún lugar en torios los nuestros reinos 3- de todo nuestro señorío, ni por 
mar ni por tierra, sacado dende a Secilla 3. a A4urcia. 

Y mando a los de Lnredo que pesquen y que sct[pen de todos los puertos de Le6n y 
Galicia, con la sal de nwstro salín y no con otra; ninguno no sea osado de defender.selo nin 
de contrallárselo, y ellos yue compren la sa,l de los de nuestros alfolíes. 

Otro si, mando que pesquen y que srxlguen en todos los puertos de Castilla, así corno 
salgaron en el tiempo del rey don Alonso nuestro ~isa,huelo, y del rey don Fernando nuestro 
padre. 

Otro si, mando a los de Laredo que, de cuantos pescados que pescarcm en todos los 
nl~estros reinos y en todo nuestro señorío, que cien a nii el diezmo, epor esto les quito que no 
den a mi ni a los que nuestro lugar tocieren otro derecho ninguno por todos nuestros reinos. 

Y mando y d + d o  que ninguno non sea osado de tomarles portadgo en otro lugar; 
sino en ayuelhs dos d l c n  s»l)redichus, nin de venir contra esta mi carta, ni yuc~bra,nttrrla, ni 
demenguarla en ninguna cosa; ca cucdquier que lo,ficiexc habría la nuestra ira, y pecharme 
hicr. en coto diez mil maravedís, e a ellos todo el daño doblado. 

E.sta merced les jzgo por mucho servicio que ficieron al rey don Fernando nuestro 
padre y a mi, mayormente por el servicio que jicieron en la conquista de S e d l a .  

Bpor que este dona ti^:^ sea m,& firme e estable, mando sellar estepri~illejo con nues- 
tro sello de plomo. E yo sol~edicho rey don AGjonso, reinante en un~o con la reina cioñu Violnnte 
mi mujer, 3. con mi.s hijas la infwnta doña Berenguela y la infanta doña Beatriz en Castilla, 
en Toledo, en León, en Galicia, en Sed la .  en Córdoba, en .la& en Huezn, en Bardallóz, en el 
Algarbe, otorgo el privilegio y cor$rmolo. 

Fecha la carta en Buygos por mandado del Rey. tres días del mes de .febrero. En la 
Era de mil doscientos noz'enta y tres a,ños, en el año que don Duarte, fijo primero heredero del 
rey Enrique de Ar~glaterra recibió rwballería en Burgos del rey don Alonso el soOredicho. 

.Juan Pkrez de Cuenca la escribió en el año tercero que el rey don Alonso reinó. 

EGlJARAS, 1;: G., Colección de documrntos para lrr historia de la provine-ia de 
Santander, Ms. 219 de la Bihlioteca blunicipal de Santander. 1. pp. 259-261. 

RRAVO Y TIJIDEL 1, Recuerdos de la villa de Laredo. Madrid. 1873, pp. 301-303. 



'i'cxto de los más antiguos aranceles de aduanas dcl reino de Castilla conocidos, en 

aplicación, por lo menos, desde la última década del siglo X111. 
W t n  es remenbranca de todas las cosas que deuen dar peaie en Sa,nt(a)nsdec en 

Ca,stro dOrdiales, e en Laredo, e en Sant C'icent dela Ihrqu,era. 
Pan e uino e carne e sal e pescarlo e olio e puma,d<r.s e .figos e auellanas e nuezes e 

castannas e passas et a,rmas e merceria de Limoias c?t cruzes e ~ncensarios e cinacheras e 
capsas pora tener encierrso e candeleros e marcos e bulanca,s e cannados e cuchiellos e 
ganiuetes et alun1 e bacines r pimienta si non y ouiere carga o media,, todo esto, si uirsier por 
mar, deue dar al rey la trentena. Et si uiniere por tierra,, non deue dar nada. 

Todu pellateria deue da,r de peage .IIII. mara~;edi la carga. 
E grana e cera e lana e Ji'laca e cominos e picotes e marjiagas e fayales deuen dar 

de peaie m,edio m a r a l d i  la carga. 
Cauallos o rocjnes deuen da,r de peuie .I. ma'ravedi cada uno. 
Cuero de uaca o de buey o de caua,llo o de y e p a  o de bestia mular o de asno o de 

cieruo, deue dar de peaie un dinero el cuero. 
Et cccxbrunm e cordounn deuen dar de peaie ,111. dineros la dozena,. 
Estu es remenbranca de qualespa,rrnos deuen dar peaie e quanto íleuen dar de cada 

uno. Pímnos de Gar~t e de Doay et de Ypre, planos e uirtdos: dipre rqj'orcados e punnos de 
Camua e pannos blancos de Pwrelingns e de Lila e de  vost te rol planos; e de Ahoyuilla e pan- 
nos ~ L W I L O S  de R(o)rrn. E pannos de Do(a,y) e pannos planos de Prouirss e cle Canhray e todas 
cxarltrtas e todos presns e todos unrdes e todos camelirses e todas hrunetas. si non .fueren 
estcmfortes de Sanctom,er o contrafechos dotro logar por de Santorn,er, e plum,as dAmiens: 
todos estos pannos rleuen dar de peak .J .  sueldos e .IIL dineros la pieca. 

Et todos estanfories de Ilaz e de Sarstomer e de LTalanchinas e de Bruias, chicos e 
grandrs; e uicrcliellos dJpre e tirita~nas e bifns et estanfortes de %nay e estanfortes 
dilnglatera, tintos o por tenir: o pannos de Lorsga marca o uiados de Prouins o estnnjbrtes de 
Cam o fortes de Roan o Chrxrtres o Parterres o Mosterols; o todos estanjbrtes planos o uia- 
dos, clonck se quier que sean. deuen dar de peaie medio m,anrverli la pieca. 

Et todos ensays, donde quier que sean: de I3ruia.s o de & - e  o de Gant o de Tornay, 
deuen cLar de peaie .lI. sueldos e .III. dineros hpieca.  

Et i. capa de Bnlols deue dar de peaie X1/: dineros la pieca. 
La p i e ~ a  de frisa dEstampns deue dar de peaie .TI. sueldos e medio. 
Et frisa de Chastel Dun deue dar de peair lapieca X1.T dineros. 
B(1rngenes de Roan e de Bolua,s e de Loherens e de Prouins, e donde se quier que 

sean, deuen dar de pea,ie XVYII. dineros La pieca. 
Troxiello de ropa uiein deue dar peaie JII. mara,wdis. 
Carga de pimienta deue dar de pmie .TI]. n~aracedis. 
Cobre o estanno &ue dar de peair. una quarta de maravedi el quintal. 
Plomo deue dar de peak .lIIl. dineros e rnedio el quintal. 
Et todo auer que neo. cargado pora uenir a esttjs .JIII. puerios so6redicho.s. poro quier 

q u ~  descarg~e en la mar durr 6axel en otro, la nao uenga a qualquier destos puertos iodos p a -  
tro, aquel auer que descargaaran en la nrar deue dar peaie, alla o la nao descargwa. al r-): 

E.sta es rernenbranca (le todas las cosas yue non deuen dar peair. en Sant 4nder, ni 
en Castro dOrdiales, ni en Laredo, ni en Sant Vincent dela Rarquera. 

Elas de rancal ni n,inbgun panno de lino njn de cannamo nin cenhellines njn arrrrin- 
nos nin nutrias njr~ peces njn ninguna appareicdura non deue dar peaie. 



Cendales nin porpolas nin xarn,et nin ciclaton nin acitaras nin alcotonias nin ( & f r i n  
nin leti(ci)rx.s nin ningún pnno de seda non da peaie. 

Ofreses nin cintas nin cuerdas nin cannudos doro nin de argent nin madexas doro 
nin de a,rgent nin de lino nin de cannamo nin ningun,filado njn seda nin (ndurco nin rrlgodon 
non dan peaie. 

Correas nin ,feuiellas nin bolsas nin bragueros nin hronchas nin sortiim nin aguias 
nin tiseras nin dedales r~in botones nin cristales nin cascuueles non dan peaie. 

Pennas ueras nin grisas nin arminnas nin de lendesia nin de coneios nin de esquilos 
nin de abortones nin crk! cabritos nin de lirones nin de p t o s  nin de liebres nin ninguna penna 
labrada nin ningun. peligot non dan peaie. 

Mulo nin mula nin palafre que uenga dalent aquend non dan peaie. 
Badanas nin ba,ldreses nin seuo nin unto nin sayn nin iema nin resina non dan peaie. 
Lino nin argent biuo nin aroz nin a,lmendras nin rncxtufalua non dan pea,ie. 
Encienso nin laca nin brasil nin gla(c)a nin orpiment nin blanc nin hermellon nin m i l  

nin azur nin uerdet nin reialgnr nin oro nin piedra, sanguina nin piedra suSfre non dan peaie. 
Redomas nin ninguna cosa de u,idrio non dan p e a k  
R@iz nin cunbac nirt Jior de cardon nin gengibre nin girofle nin canela nin espic 

nin cardemino nin ~ ? f r a n  njn nuez de 3-xarca nin nuez mosca,da njn citoal nin almastic nin 
garengal nin foli nin acuccxr nin nengun letunrio con$do nin nenguna especia, ni no es pebre 
o conrino, otra non deue dar penie. 

IVin nigunm altezas que lieua ome pora enpresentar non deuen dar peaie. 
Sal de cornpas non da peuie. 
Cannamo nin espartos nin cucharales nin cuchares nin basos njn escdiellm nin 

talladeros nir~ greales nin peynes de cuero nin de fust, nin ninguna fusta yual quier yue sea, 
non da peuie. 

Luuas nin cofias nin rapiellos de camel non dan peaie. 
Fferetes nin cadenas nin clamiieras nin trasfogares nin anclas n,in fachas nin des- 

trales nin acadas nin ceraias non dan peaie. 
Cocedras nin pluma nin colchas nin cobertores de lana non dan peaie. 
Caldriras nin paellas non dan peaie. 
Sombreros nin I{jaueras nin eespuelas nin frenos nin rienda7 nirz cabeqxias non dan peuie. 
Escriuanias nin pergam,ino nin esponcas nin libros non dan peaie. 
,Vingun ganado biuo, si no es cauallo o rocin, otra non deue dar peaie. 
-4ztor nin falcon nin esmerilon nin gauilan nin niguntr. aue non deue dar peaie. 

REAL h30N \STERJO DEL ESCORIAL, Bibliotpca, codire 171-2-13. 
CASTRO, ti., "Unos dranceles de aduanas del siglo YIII", Revista de Filologta E5pmiola, W11 
(1921 ), p p  9-13. 



Carta de hermandad entre los concejos de Santander, Laredo, Castro Urdiales, 
Vitoria, Bermeo, Guetaria, San Sebadián y Fuenterrabía para defender sus fueros, 

ayudarse frente al enemigo, dirimir las querellas internas y hacer prosperar el 
comercio. Castro Urdiales, 4 de maw de 1296 

A nombre de Dios e de Santa Ma,ría. Sepan cuantos esta carta vieren com,o nos los 
concejos de Saniander, e de Laredo, e de Castro dordiales, e de I'itoria,, e de Bermeo, e de 
Guetaria, e de Sant Sehastian, e de Fuent urrabia, a servicio de Dios, e de nuestro sennor el 
r q  don Ferrc~ndo, facemos hermrmdat en uno, e la hermandat es esta. 

Lo primero que todos seamos uno en cguardar sennorio de nuestro sennor el rey don 
Ferrando, e todos los derechos bien e complidamente. 

Otrosi, que guardemos los buenos fueros, e los buenos usos que hobiemos en tiempos 
del rey don Alfonso, que venció la batalla de Ubeda, e del Emperador, e de los otros reyes, 
aquellos que buenos hobiemos segun dicen los privillegios que nos ellos dieron, los cua,les nos 
otorgó e nos confirmó nuestro sennor el rey don Ferrando a quien dP Dios buena vida, buena 
et salut por muchos annos e buenos. 

Acordamos que por si aventura alhan o m  traxer a qualquier de estos concejos sobredi- 
chos cruta o ca,rtas que sean contra fuero, que en qua,lquier logar do estos acaeciere, que caten la 
ca,rtw dc la hermanda,t e que cumplan aquello que juraron e prometieron, seban que en dlu dice. 

E sennaldamerite creyendo que es gran ser~icio de nuestro srnnor el rey don 
Ferrando en guardar los privilegios que nos él dió e nos él otorgó, e lo que d juró e prometió e 
fizo a nos jurar; acorrhrmos de non dar los die2m.o~ nin la saca de fierro, que son cosas con- 
tra fuero, de que nos podría venir muchos dannos a nos e tr todos los otros de la tierra,, ni otra 
cosa ninguna que contra r~uestros fueros sean.E si por a~~entur*. nos los concejos o algunos de 
nos, O alguno o algunos nuestros vecinos de cualrsquier de nos enviasemos a,l rey nuestro sen- 
nor por esta razón o por otra qua,lquier, que el rey nuestro sennor, u otro qualquier rico ome o 
cabullero les mandccse facer algun m,al por ello. o les mandase tomar algunas cosas de lo 
suyo, que nos ayuntemos todos en Castro de Ordiales e que hayamos acuerdo en uno sobre ello 
que es aquello que h i  habernos a.jircer, 

Otrosi, si por aventura algunos omes de qualquirr de estas villas sobredichas fueren 
aplazados por esta razón, que n,os todos los concejos sol~redichos, que enziemos otros omes bue- 
nos en su lugar a pedir merced a nuestro sennor el rey e que sra la su mesura de nos guar- 
da,r los buenos.fueros que habem,os que nos él dio, e nos otorgó, e nos confirmó. que sea la su 
merced que n,o nos quiera pasar n ma,s. 

Otrosi acordam,os. que r~ingun ome de estas villas sobre dichas que no envien ni lie- 
ven ninguna m,ercadrria ni otra, cosa ninguna fuera de la villa por tierra, mientre que nues- 
tro sennor el rey no ficiere esta demanda que ahora face; e qualquiw que lo levare, o que 
lo tomare, o loperdiere, que el concejo donde él fuere uecino. ni la herma,ndnt, que no sean 
trnidos de ge lo pagar; so pena del periurio. 

Otrosi, en razon de lo de Portoga,l, a,cordaron que la carta que el r q  de Portogal 
envió en rpe aseguraba a todos los del sennorio del rey de Castilla que fuesen a su senno- 
rio rnerca,dieramente, que cxndu~~iiesen sa l~ns  y seguros, que lo t ienm por bien. 

Acorda,mos que todos los del sennorio del rey (de Portogcd que h i e r e n  a estu,s d a s  
de la mlariria, o a qu«lqu,ier de e l h  con pan o con vianda,, o con otras mercndurias qua- 
lesquier, que anden otro si salz~os y seguros, e que non consintamos que n ing~~no  les j?x.gu, 
fuerza ni les tom,e ninguna cosa de lo suyo sin so placer. 

Otrosi tenemos por bien. que si qua,lquier de estos concejos sobredichos de esta her- 
mandad hohier querella uno dc otro por algunas cosas que sean contecidas fasta aqui, o que 
conteciesen daqui adelanle, que sea emendrrdo e mejorado en la manera que aqui ser6 dicha. 



Si los de Fuente arrabia hobieren querella de los de San Si?baslian, o los de San 
Sebastia,n de los de Fuente arrabin, que vengan a Guetaria aquellos que el plqto hohieren, e 
que demanden dos omes buenos dende la riilla a so placer de las partes, e y u ~  les libren luego 
so pleyto sin detenirniento ninguno. 

Otrosi, si los de Guetaria hobieren querella de los de San Sebmtian, o ellos de ellos, 
yue m p n  a Fuent c~rrczhiu aquellos que el pleyto hobieron, e que demanden dos ornes buenos 
de la d l a  a so placer de las partes que los libren lr~ego so pleyto sin detenimiento ninguno. 

Otrosi, s i  los de Fuent nrrabirr hobieren querella de los de Guetaria, o los de Guetaria 
de ellos, que myctn u Sant Sebastiun aquellos que el plq-to hobieron, e que demanden dos 
omes buenos dende de la cilla so placer de las partes, e que les lihren luego soplqto  sin dete- 
ninrienlo ninguno. 

E si los de Guetaria o los de Herrneo hobiera,n querrdln los unos de los otros, que 
q . a n  a Castro aquellos que elpleyto hobieron e que derrmnden dos omes buenos dende de ln 
cilla a so placer de las partes e que los libren luego so plg-to sin detenirnienlo ninguno. 

E si los de Berrneo hobieren querella de los de A ~ e n t  arrabia o de los de San 
Sebastian, o ellos de ellos, que vaTnn a, Gueta,ria uyuellos que el p lqto  hol~ieren e que 
demanden dos omes buenos dende de la d l a  n so placer de las portes. 

Otrosi, si los de Fuerlt arrabia o los de Sant Sebastian o los de Guetnr-ia lzohiesen que- 
rella de los de Castro. o los de Castro dellos, que 7 q a n  a Bermeo ayuellos que r lp lq to  hobie- 
ron,, e que demanden dos omes huenos dende de la 7:illa a so placer de las partes e que los 
lihren luego so plq-t« sin detenirniento ninpno. 

Otrosi, que si los de Bermeo hobieren querellu de los de Castro, o los de Castro de 
ellos. que vayan a Laredo aquellos que el p lqto  hobiemn e yue demanden dos om,t?s buenos 
deruie de la villa, e que los libren luego so plej.to sin detenirniento alguno. 

Otrosi, si los de Castro hobieren querella de los de Laredo, o los de Laredo de los de 
Castro, qu,e vayan a Santctnder aquellos que el pbej-to hobieron, e que demar~den dos omes 
buenos clende de la d l a  a so placer de las partes, e que los libren. lz~ego so plg-to sin deteni- 
miento ninguno. 

Otrosi, si los de Santancler hobieren yuerella de los de Castro, o los de Castro de ellos, 
que vayan a Laredo aquellos que el pley-to hobieron e que dernmn,&n dos omes buenos dende 
de la villa a so placer de lczs pa'rtes e que los libren luego so plej-to sin detenimiento h e n o .  

E si los de Santa,n&r hobieren querella de los de Laredo, o los de Laredo de ellos, 
que vayan a Castro ccquellos que el pleyto hobieron e que dem.anden dos omes buc:n.os dende 
de la 1:illa a so placer de las partes que los lihren luqgo so plqto  sin detenirniento ninguno. 

R si los conc+s de Santander, e de Laredo hobierer~ yuerella de los corm$x de F'uent 
cxrrabia o de San Sebastian, o de Guettcria, o de Bermeo, o ellos de ellos, que ~:wyar~ a Castro 
tryuellos que el pleyto hobieron, e que demanden dos omes buenos dende de ltc villa cr so pla- 
cer de las partes, e que les libren luego so pleyto sin detenimiento nningno. 

E si los cor~cejos de Fuent arrabia, o de San Sehasticm o de Guetaria hobieren que- 
rella de1 concejo de Ca,stro, o los de Castro de ellos, que ~ : q a n  a Bermeo i~qz~ellos que elpley- 
to hobiewn, e que demanden dos o n m  buenos dende de la cilla a so placer de las partes, e 
que les libren luego so plq.to sia detenimiento alguno. 

E si cualquiera de estos concejos sobredichos qurrelltr. hohieron del concejo de Iitoria, 
o e1 concejo de Iitoria de qunlyuier de ellos, que aayrrn a Castro aquellos que el yleyto hobie- 



ron r que dfvnanrten dos omrs humos dende de la villa a so placer de las partes e qur lrs 
libren luego so pleyto sin detenin~ier~to ninguno. 

E si las partes que hobieron elple3-to en qual de la,s dichas cillas, e tommren dos omrs 
de so placer que los juzguen, aquellos omes que los hohieren u oir, que tornen otro ome bueno 
que sea con ellos. aquel que ellos entendieren que mas firmemente les conceyará.. 

Y si por mentura aquellos omes que las partes que el pleyto hobirron a fomu,r, no 
les quisieren tomar el pbeyto ni,juzgargelo, que pechen pena quinie~tos mmrawdis de los r~ue- 
vos; e los alcaddes del fuero que fueren en quulyuier lugar do esto acaeciere, que los pren- 
der~ por la perm sobredicha para la,.s ptrtes que el p l q  fo hobieren. e que les fagn tornar el 
p lqto  e juzgarlo luego sin detenimiento ninguno. 

Otrosi. que les tomen jura a aquellos que el plq-to hobieren a j&ar que1 judgarkn 
hirn e demchamer~te, en manera que lo que ellos judpren que sea complido sin detrnimiento 
ninpno. 

Otro si acordamos, que quadquier destos concejos que fuese llamado a querella de 
otro concejo o de a,lguno so vecino de esta hermandat, que vmga facer cumplimiento de dere- 
cho luego que fuere llamado, r .si non lo guisier fucer; que peche mil maraoedis de los nuevos 
para el querellos~, e los otros concqjos que le anden u prendar por la dicha pena y por la 
demanda. 

Otrosi ordenarnos, que si alguna d l a  de las que no son en esta hermundat peyndra 
o pjndrare d a p i  adelante sin razón e sin derecho a qualquier de esta,s villas sobredichas, 
que a,quella rilla que~fufuere prendada. que lo venga mostrnr a Castro, e que1 den luego carta 
aquella que1 cumpliere seellada con el seello de esta herrnandat para aquella d a  do fuere 
fecha esta pej-ndra, e si lo yuisieren mejorar e dar la peynclr*, bien: e si non que lo fagan 
saber a todm las «tr(zs villtrs de estu herrnandcrt, e todas en u,rzo, e cada una por sí. que anden, 
aquel que .fuere prendado en manera que toinen todo cuanto fallnren de a q ~ ~ e l l a  villa que 
ficiere la prenda, e yue lo entreguen a aquel que fuere prendado. 

E si qunlquier de estos conc+os do la prenda faklasert de la villa que jizo la prenda 
sin rmón, e la non tomaren se'gunt que dicho es, que peche mil mmavedis de los nuevos parcz 
toch la Iwrmandat, e yue pechen la demanda al querelloso con la,s cuestas que ficierepor esta 
ra,zón. 

Otrosi acordamos, que si (&un caballero, o rico hon~e, u otro quulquier renierc. a 
qualquier de las dichas villas por ma,mhxlo del r q ,  o por otra rnaneru a deman,dar alguna3 
cosas que contra nuestros fueros sear~, q u ~  los de la villa do esto acaeciere, que separen de lo 
non dac e ampararlo, r si por esta razón les cayeser~ rninru, o caserias, o manzcxna1e.s. o les 
torn,a.sen ganados, o otras cosas qualesquier de sus aldeas, o de s7~s t6rmino.s. que todas lcrxs d l a s  
de cormnno, e cada una por si, que ge lo arden a pagar bien e derechamiente, aquello que1 
nstrc~garen o tornurcin a qualquier dr estas rillns sobredichas do esto acaeciere por e.sta razon. 

B si por cx~wntura por esto gardar e t ~ n e r  e complir en la manera que dicha es. aca- 
esciese que algunos o alguno de estos concejos sobredichos, o qualquier so vecino, matasen 
algun ome de los que sohreclicho es nos .ficiese o nos dernanda,~~, o fueser1 lo facer: que todos 
los cor~cejos sobredichos que nos pmremos a ello. asi u la enemistud corno a pecho, e a todas 
l«s cosus que hi rinieren por esta razon. 

E que qualquier o qualesquier omes de (palquier villa de esta hermandat, o de sos 
términos, traxiere ccxrta o cartas desnjbradas, que sean contra alguna cosa de las que cqui 



son escr$tas en este quaderno, que el concejo de los trlcaldes de qualquier logar do esto aca- 
eciere, que1 maten luego por ello so la pena del periurio. 

Otrosi acordamos, que cuando qualquier de estos concejos que hobieren puesto sus 
a,lcaldes en cada villa, que haya con ellos sesentcr om,es de los m,ejore.s que en la d a  hobier, 
e que lo fagun iurar sobre el libro, e sobre la cruz, que guarden, e tengan; e amparen todos 
estos nuestros fueros. e usos e costumes, e.franquezcrs, e libertades, segun que hoy ddi los habe- 
mos, e que guarden e tengan e amparen todas quantas cosas en este cuaderno dice. 

Otrosi acordamos que la iura que le fagan luego en cada una de estas villas sobre- 
dichas, los sesenta omes meiores de qualquier de estas dichas villas, e dende adelante que lo 
iuren quando salieren los alcaldes que hoy dia son y entraren los otros por cada crnrw, en la 
manera que dicha es. 

Otrosi ponemos que nin,pn ome de los concejos sobredichos, no envien, ni lieoen por 
mar ni por tierra, pan, ni vino, ni otra vianda, ni armas, ni caballos, ni otra mercaderia nin- 
guna a Bayona, nin a Inglaterra. ni a flandres, mientre esta guerra durase del rey de Francia 
e del rey de Inglaterrc~, e qualquier ome de esta hermandat que lo fallare que lo llevan a estos 
lugares sobredichos, que ge lo tomen lodo quanfo les fallaren, e que sea suyo libre y quito de 
aquel que lo tomare. 

Otrosi ponemos. que qualquieru o qualesquier de nos que contra eso fuere o quisiere 
seer en fecho, o en dicho, o en consejo, o en alguna otrcr. manera qualquier por lo menguar, o 
lo desfacer, o lo embargar todo o parte de ello, que va,la menos por ello, e toda la hermandat 
en uno, e cada uno de nos, que1 podumos correr: e mutar sin ca,lonna doquier que le fdlemos, 
salvo en la casa do fuer el rey. 

Rpara guardar e complir todos los fechos de esta hermnrzdat, facemos un seello que 
es de esta senna,l: un castiello e so el castiello fondas, e las letras de 61 dicen: SEELLO DE LA 
HERMAiVDAT DE LAS ULLAS DE LA MARINA DE CASi'IELLA CON VITOBJA. 

Este seello feciemos si por aventura nuestro sennor el rey don Fernando, o los reyes 
que vernan despucís de 61, nos ficiesen o nos pasasen en a lpnas  cosas contra nuestros fueros, 
o privilegios, o cartas, o libertades, o franquezas, o hueno.~ usos, e costumes que hobiemos en 
tiempo de los otros reyes, e del emperador que nos el rey don I;ernand», nuestro sennor, otor- 
gó, lo que fiamos por Dios epor la so merced que lo non querrá facer, nos gue le enciemos decir, 
e mostra,r por nuestra carta seellada con este nuestro seello, que nos enderece a,quello en que 
recebiemos el desafuern. 

Otrosi para seellar las cartas que hobieremos mester para fecho de esta hermadat ,  
el sello fica en fieldad en Lope Perez, el joven, e don Pasqual Ochanarren, e don Bernalt, el 
joven, en Castro dOrdiales, e que sea con ellos que escriha todas las cartas que fueren mes- 
Ler para esta hermandat, e que ponga en cada una de ellas so nomhre escripto con su m,cxrw, 
e Pero Perez, escribano de este mismo 1ogíx.r 

E nos, los dichos Lope Perez, el joven, e don Pr~squul Ochmmrren. et don Berna,li, el 
joven, otorgamos que recehiemos de los omes buenos personeros de los concejos de las villas de 
la rna,rina de Castiella con Vitoricc, de las quules villm están so seellos en esta carta, este see- 
llo sobredich,~ de la herrnandat, en fieldat, en tal manera, que si a l p n o  de los concejos rece- 
biemmos c~lgun desajiuero. o ulgun otro malo danno de los que sobredicho son, o enviardes 
carta del concejo a nos los sobredichos, en que nos enviedes descir de como recebim,os desa- 
fuero o malo danno, o las cosas, que nos demos luego carta scxllada de esle .seello, fecha, de 



parte de la hermandat sin detenimiento ninguno, para aquel o aquellos que nos ficieren el 
desafuero, o el malo, o el danmo, o para toda la hermandat, con el que la carta traxiere del 
concejo en razon de la 

E nos los dichos Lope Perez, el joven, e don Pasyual Ochanarren e don Bernalt, el 
joven, juramos eprometemos de guarda,r esla fieldat, e de la complir bien e lealmientre so la 
pena del omenage. 

E nos todos otrosi juramos e prometemos unictnt a Dios e a Santa Maria, de guardar, 
e tener, e complir quunto sobredicho es, e de guardar a vos Lope Perez, el jouen, e don Pasqual 
Ochanarren, e don Rernalt el joven los sobredichos, de mal e de danno, e a otro ome o omes 
qualesyuier de nuestro logar, de lodo otro ome o omss qualesquier que quisieren ir contra nos 
o contra ome o ornes de nuestro logar, e pasar por razort de esta fieldat por facer mal a vos- o 
a él, o a ellos en los cuerpos, o en los haberes, o en las otras cosas, so la pena de la iura e del 
omenage. 

E vos los dichos Lope I'erez, el joven, e don Pasqual Ochanarren, e don Berna,lt, el 
joven, que tom,ades el dicho seello por nuestro mandado, que nos debe% quentn e recabdo a 
cabo del anno, de las cartas que,fueren dadas e de todm las desportzas que se ficieren por 
rmon de esta hermtrndat. 

Esta carta fue fecha en Castrodordiales, sabado yuatro dias de m a p ,  era de mil 
trescientos treinta y quatro annos. 

<<Original en el archivo de Guelaria en un pergamim fuerte de vara de largo y casi 
otro tanto de ancho. Y aunque manchado y a,lgo roto, todavía muy legible y de letra bien con- 
servada. Tiene en el doblez de abqjo nueve agujeros cuadrilongos de que pendieron los nueve 
sellos ahora perdidos, y solo se conservan en seis las cintas de hilo azul y blanco de yuepen- 
dieron,. Copia remitida por B. ./osé de Vargas Ponte.,, 
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